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ARTICULOS 

Ignacio Ellacuria 
¿Solución política o solución 

militar para El Salvador? 

RESUMEN 

El articulo presenta y discute el tema candente de cuál es la solu­
ción más adecuada para resolver el actual conflicto salvadoreflo. El 
autor pretende contribuir a la discusión desde un punto de vista teóri­
co. 

En una primera parte formula algunas reflexiones metodológicas 
con las que trata de poner en claro cuál es el modo teórico de acceso al 
problema. Pretende conseguir con ello una adecuada disposición de 
ánimo en el lector, sobre todo en el lector involucrado de hecho en el 
problema nacional. 

En la segunda parte analiza ocho hechos fundamentales en los 
que radica el problema y en la que se apunta ya el principio de solu­
ción. Los hechos se formulan primero en forma de tesis, para luego 
desarrollarlos en forma analltica y sistemática. 

En la tercera parte se presentan las conclusiones y se elige como 
más realista y más racional, la solución polltico-militar. Se explica la 
estructura de esta salida al problema y algunos de los elementos que 
confronta o que rechaza. 

El articulo, por sus múltiples divisiones y resúmenes, se vuelve de 
interesante lectura. El marco teórico y la extensión en el análisis per­
miten concretar el conjunto de problelJlas y el conjunto de posibles so­
luciones. 

E l Salvador tendria que estar ya en 
pleno proceso de reconstrucción pa­

ra poder dar salida real a los ingentes problemas 
que le abruman. ,En vez de ello se encuentra en 
pleno proceso de destrucción, de descuartiza­
miento, que hace cada vez más dificil la viabili­
dad del país, sea quien fuere el vencedor de la 

contienda. El conflicto es tan grave que no sólo 
afecta a la totalidad de la población salvadoreila 
sino que desestabiliza a toda la región centro­
americana y pone en crisis múltiples relaciones 
internacionales. La destrucción y la angustia de 
la nación salvadoreila, la inestabilidad de la zona 
convertida en frontera de conflicto y la entera 
polltica internacional, traumatizada por la nueva 
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estrategia norteamericana, están exigiendo que se 
busque y se encuentre para El Salvador una sóli­
da solución al tiempo que una solución inme­
diata. 

¿De qué tipo ha de ser la solución? Esta es la 
primera pregl.lJlta que ha de hacerse, antes de po­
nerse a analizar y a estructurar los diversos pasos 
y/o elementos de esa solución. ¿Será una solu­
ción de tipo predominantemente militar, en la 
que el destino del pueblo se deje en manos de 
quien tenga mayor poderío militar? ¿Será una 
solución de tipo exclusivamente politico, en la 
que por razonamientos y acuerdos se llegue a tra­
zar -y a respetar- un camino de solución? ¿Se 
puede concebir en base a hechos reales otro tipo 
de solucióIJ? 

Este es el problema al que quisiéramos bus­
car respuesta en el presente trabajo. Para ello lo 
articularemos en tres partes: una pequefta parte 
introductoria en la que se harán algunas adver­
tencias metodológicas; una segunda parte en que 
se presentarán los hechos fundamentales que 
son, a la vez, causas del problema y condiciones 
de su solución; finalmente, una tercera parte en 
que se dirá algo sobre el carácte~ propio y 
específico de la solución requerida en El Salva­
dor. 

A.Aprolllmadón metodolóafca al problema. 

Es evidente desde un primer momento que el 
problema de la solución a la actual cuestión sal­
vadorefta está sujeto a toda suerte de apasiona­
mientos, pues no en vano ha sido y es para tantas 
personas cuestión literalmente de vida o muerte. 
No es una cuestión teórica ni una cuestión prácti­
ca lejana y sin importancia. En ella están inmer­
sos poderosisimos intereses nacionales e interna­
cionales y en ella se han invertido miles de~idas 
humanas; en ella han entrado en conflicto no só­
lo ideologias distintas y clases antagónicas sino 
centenares de miles de hombres de carne y hueso. 
Apenas habrá ya familia en El Salvador que no 
haya sido directamente afectada por el conflicto, 
ya sea por la pérdida violenta de alguno de sus 
miembros, amigos o conocidos, ya sea porque 
sus propiedades, su negocio, su estilo de vida se 
han visto sometidos a drásticos cambios. 

Seria ingenuo pensar que este apasionamien­
to no nos afecta a todos. Y serla iqenuo pensar 
que es fácil despojarse de él, cuando se pretende 
tratar teóricamente el problema de una solución 
para El Salvador. Pero por lo mismo se hace pe-
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rentoria una llamada al desapasionamiento que 
ponga en guardia contra las desviaciones de los 
intereses y de los prejuicios, pero sobre todo 
contra los odios y las revanchas violentas. Un 
análisis intelectual debe ser respondido con un 
análisis intelectual y no con el exilio, la cárcel y 
tortura o un tiro en la nuca. El análisis intelectual 
podrá favorecer más a una parte que a otra, pero 
dificilmente coincidirá plenamente con los jui­
cios y, sobre todo, con las decisiones de ninguna 
de ellas. Un análisis intelectual debe ser tomado 
como lo que es: un aporte teórico a un problema 
práctico, un aporte que ilumine la solución y tal 
vez la impulsa, pero que no la resuelve. 

Una de las dificultades mayores para en­
contrar la solución adecuada al problema de El 
Salvador es que frente a él ya hay posiciones to­
madas sea en razón de opciones conscientes, aná­
lisis teóricos o simplemente intereses inconfesa­
dos. Esto no sería malo, si esas posiciones toma­
das estuvieran abiertas y no ya definitivamente 
cerradas. Puede ser hasta bueno que hayan posi­
ciones tomadas, sobre todo cuando esa toma de 
posición surge de actitudes justas o simplemente 
razonables. Lo malo empieza cuando son posi­
ciones cerradas, cuando son posiciones que no 
admiten discusión ni quedan abiertas a posibles 
cambios tras el reconocimiento de los errores 
propios o simplemente de la mayor justeza y jus­
ticia de los análisis ajenos. 

Por eso estas lineas se ofrecen para ser dis­
cutidas y no para ser acusadas y condenadas tras 
un juicio sumarisimo. Se ofrecen para ayudar a 
encontrar una solución, que evidentemente no la 
tenemos en la práctica y probablemente tampoco 
en la teoría. No se trata, por tanto, de encontrar 
razones que justifiquen una posición tomada de 
antemano irracional o arracionalmente; se trata, 
más bien, de ir al encuentro racional de una solu­
ción que no se tiene todavia y que es urgente en­
contrarla para que el pais no muera despedazado 
tras los espantosos estertores agónicos, que ya es­
tamos escuchando noche a noche. Déjese de lado 
quién da las razones o a qué parte favorecen más 
y discútanse las razones mismas. Déjense de lado 
los prejuicios y los personalismos, porque lo que 
está en juego es demasiado serio como para con­
vertirlo en tema de amor propio o de simple coho­
rencia lógica. Al menos ésta es la actitud que se 
va a pretender alcanzar en estas lineas, que, por 
tanto, van a ser escritas con in~pendencia crítica 
y con el interés prioritario puesto en la solución 
acertada para el pais y no en el triunfo de una de 
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las partes en conflicto. No están escritas como 
portavoz de nadie ni están escritas para agradar. 
Están escritas para ser útiles. 

Por lo mismo -y es la segunda observación 
metodológica- no se va a proceder a partir de 
principios universales más o menos dogmáticos, 
más o menos comprobados por la experiencia. Se 
va a proceder a partir de los hechos reales, que 
conforman la realidad salvadorefta para leer des­
de ellos los principios de solución. 

No es que despreciemos los principios, sean 
estos revolucionarios o conservadores, sean de 
los llamados de derecho natural o de los manteni­
dos por la doctrina social de la Iglesia. Principios 
tales como "la violencia es mala, venga de donde 
venga", "la violencia trae siempre mayores ma­
les de los que pretende evitar" o principios como 
"en determinadas circunstancias hay derecho a 
la insurrección y a la violencia", "la violencia re­
volucionaria es siempre justa", "sólo el pueblo 
en armas puede triunfar contra la explotación", 
etc., son principios (?) que tienen su validez, en­
tendida ésta de muy diversas formas, pero que 
como tales deben orientar la búsqueda y de nin­
gún modo sustituirla como medio de inquisición 
autónomo, sometido más a la realidad de los 
hechos que a la presunta universalidad y obliga­
toriedad de los principios ... Sin duda hay en el 
actual problema salvadorefto un fuerte compo­
nente ético que es una de las variables fundamen­
tales tanto de su gravedad como de su urgencia; 
un componente ético, además, que es uno de los 
datos más reales y operativos sobre todo en el 
campo revolucionario. Desde este punto de vista, 
están en juego principios fundamentales de com­
portamiento tanto colectivo como individual. 
Pero esa eticidad, además de ser en nuestro caso 
una eticidad politica, surge con mayor claridad y 
obligatoriedad desde los "hechos reales" orien­
tados por principios que desde los principios mis­
mos aplicados mecánicamente a unos hechos que 
no admiten esa aplicación mecánica. 

Estamos en El Salvador ante una coyuntura 
bien precisa y lo que está en discusión es la salida 
más razonable y justa de esa coyuntura. Y en 
ningún lado está probado que la solución previs­
ta como ideal en la formulación de los principios 
sea en cada caso la más razonable y justa, por 
una simple razón y es que tal vez no es solución, 
dadas las circunstancias y condiciones concretas. 

Pero no por huir del principismo vamos a 
caer en el pragmatismo. El principismo parte de 
la idea de que sólo los hechos conformes a los 

principios son hechos aceptables, mientras que el 
pragmatismo parte de la idea de que la posibili­
dad no tiene nada que ver con la normatividad y 
de que algo es siempre mejor que nada. El princi­
pismo tiende a ser intransigente, aunque suele ser 
más coherente y disciplinado. El pragmatismo 
tiende a ser acomodaticio y errático. Aquél tien­
de a ser más idealista en el sentido peyorativo del 
término, mientras que éste tiende a ser utilitaris­
ta, también en un sentido peyorativo. Frente a 
ellos hay que buscar dialécticamente una posi­
ción superior que es la del realismo, por dificil 
que sea definir el realismo y más dificil todavia 
ponerlo en práctica. Es la realidad -volveremos 
inmediatamente sobre el punto- que no es ni 
mero hecho ni mero principio quien debe deter­
minar en última instancia tanto los principios co­
mo las conductas. 

Y es que a la larga sólo una solución venl1-
dera puede llegar a ser una verdadera solución 
-en esto tiene razón el principismo-. Pero a su 
vez una solución que no sea verdadera solución, 
nunca deberé juzgarse realistamente como la so­
lución verdadera -en esto tiene razón el prag­
matismo-. No estamos jugando con las pala­
bras. Una verdadera solución es aquella que real­
mente resuelva el problema; en nuestro caso, la 
que resuelva en un primer momento la crisis de 
destrucción y, en un segundo momento, la tarea 
de construcción. Una solución verdadera es, a su 
vez, aquella que no sólo resuelve de hecho un 
problema sino que lo resuelve definitivamente 
porque realmente se acomoda a las raíces del 
problema y propone realistamente los remedios 
profundos adecuados, que son a la vez ajustados 
y justos. Así en el caso de El Salvador podría 
pensarse que con la matanza de doscientos mil 
revolucionarios se resolvia el problema actual sin 
tocar para nada las causas profundas de la nece­
sidad de revolución. Esto nunca podria conside­
rarse como una solución verdadera y por lo mis­
_mo no seria a la larga una verdadera solución, 
porque dejarla intocadas las ralees del mal. Pero 
tampoco sería una solución verdadera aquella 
que por su prolongación haría en el mejor de los 
casos insoluble el problema tanto por la compli­
cación interna del mismo como por la presión in­
ternacional. 

Pues bien, la conjunción de la verdadera so­
lución con la solución verdadera debe hacerse 
partiendo de los "hechos reales" o, si se prefiere, 
de la realidad de los hechos. No vamos a hacer 
aqui disquisiciones epistemológicas. Solamente 
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queremos subrayar: a) que el punto de partida 
de una búsqueda de solución para El Salvador 
deben ser los hechos; b) que no todos los hechos 
tienen la misma significación ni validez o jerar­
quia sino que hay hechos más o menos reales; c) 
que sólo detectando la realidad de los hechos 
puede avanzarse hacia algo que sea a la vez solu­
ción verdadera y verdadera solución. Esta bus­
queda de la realidad de los hechos es la que evade 
el principismo y el pragmatismo. 

Por hechos se entiende aqui cualquier suceso 
verificable. Nos estamos refiriendo a hechos que 
afectan directa o indirectamente, mediata o in­
mediatamente al proceso histórico salvadorefl.o. 
Pero estos hechos no se dan aislados, ni son to­
dos de la misma importancia; esto obliga a cap­
tar su unidad y a jerarquizar estructuralmente 
esa unidad. La captación de esa unidad y de la 
posición de cada uno de los hechos en la totali­
dad de la unidad es la captación de su realidad, 
de lo que realmente son y de lo que realmente sig­
nifican. 

Esto supone, por lo pronto, el acceso lo más 
amplio y estricto posible a todo lo que ocurre. 
Pero supone también un problema de selección y 
de cualificación de los hechos. Ahora bien, cua­
lesquiera sean los principios o las opciones desde 
los que se seleccionan y cualifican los hechos, se­
rán los hechos mismos quienes validen o invali­
den esa selección y cualificación. Y esto de dos 
maneras: una, porque por su propio volumen se 
imponen a cualquier observador; otra, porque 
conducen o no a una solución. No se olvide que 
aqui nos estamos preguntando por aquellos 
hechos que definen la actual situación salvadore­
fl.a en vista a su solución. Hay también sin duda 
un momento de interpretación tanto de los 
hechos mismos como sobre todo de su proyec­
ción, el cual momento de interpretación puede 
depender de hipótesis sólo verificables en el futu­
ro o de opciones cuya validez se funda más en 
una valoración ética. Pero aun en este último ca­
so no es mal camino ir de lo mejor éticamente a 
lo verdadero lógicamente tanto por la intrínseca 
conexión del bien ético y de la verdad histórica 
como porque, en la actual situación de El Salva­
dor, es evidente el mal que impera y la negación 
del mismo que se exige. 

Todo ello debe hacerse tanto desde una his­
torización de los principios como de una :iniver­
salización de los hechos reales. La historización 
de los principios significa que se obliga al princi­
pio a ofrecer su significado concreto y real en el 
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modo como se realiza históricamente. La univer­
sali:zación del hecho real implica, en homologia 
con el principio kantiano de no hacer nada que 
no pueda convertirse en norma universal, que se 
des-limite la concreción del hecho y se lo contras­
te con realidades más amplias en el espacio y más 
alejadas en el tiempo. 

Inmediatamente veremos cómo todo esto se 
pone en marcha. Pero convenia explicitar de al­
gún modo la aproximación metodológica al tema 
no para hacer discutibles disquisiciones sobre 
teoria social sino para mostrar al lector interesa­
do en la realidad salvadorefl.a y al lector compro­
metido con ella, sobre todo si en sus manos está 
la posibilidad de contribuir a su solución, que lo 
que aqui se propone es la búsqueda teórica y 
práctica de algo que responda a la realidad salva­
dorefl.a. No se trata de despoliti:zar el tema y con­
vertirlo en objeto de teoría social, pero sí se trata 
de dejar a un lado apasionamientos, utilitaris­
mos, intereses egoístas y principismos para atinar 
lo más posible en la respuesta. 

Esta respuesta vendrá dada por los hechos. 
Realmente se está dando ya por las distintas 
prácticas del gobierno, de la oposición y del resto 
de la sociedad salvadorei'la. Pero esta respuesta 
no está resolviendo la crisis; al contrario, la está 
agudizando. Es cierto que esta. agudización ha 
abierto nuevas perspectivas de solución; es cierto 
que la realidad de los hechos se está imponiendo 
y obligando a tomar nuevas posiciones, unas 
acertadas y otras desaforadas, las cuales a su vez 
originan nuevas condiciones objetivas y subjeti­
vas, que modifican el proceso. Pero como un 
hecho más debe verse la clarificación teórica del 
proceso y la discusión de su posible solución. Ca­
da uno está obligado a contribuir con lo que 
puede a que se acorten los días de sangre y de 
muerte en El Salvador, a que pase cuanto antes 
este trance de angustia y este cáliz de amargura. 
Pero para que la muerte ya tan larga, ya tan ex­
tendida, ya tan cualificada se convierta en re­
surrección y vida. Tanta muerte no puede quedar 
guardada en las tumbas y en los mausoleos. Debe 
fructificar, debe dar flaso a una nueva vida, a 
una nueva sociedad. Esto es lo que pretenden es­
tas lineas y asi deben, por consiguiente, ser 
leidas. Son páginas que pretenden contribuir mo­
destamente a aclarar el camino que debe ser re­
corrido e incluso a trazar caminos que deben ser 
abiertos. 
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1. El planteamiento de la cuesdón dnde la rall­
dad de los hechos. 

Se trata, por lo tanto, de descubrir, describir 
e interpretar aquellos hechos reales, que pueden 
llamarse también fundamentales y que constitu­
yen en su unidad los elementos determinantes de 
la situación actual, al menos en lo que tiene que 
ver con la pregunta titular del trabajo: ¿solución 
polltica o solución militar para El Salvador? Se 
trata de aquellos hechos, en los que, por su ca­
rácter fundamental respecto de esta pregunta, se 
dan cómo las premisas de la respuesta, las bases 
razonadas de la solución. Lo importante enton­
ces en este punto es buscar los hechos fundamen­
tales y darles su justo peso. Y la posición critica 
consistirla en aportar otros hechos fundamenta­
les no sellalados aqui y en dar a los aquí apunta­
dos otra interpretación o valoración distinta. 

1.1 El primer hecho fundameataJ es el caricter de 
sltaaclón-llmlte en que • encaentra actual­
mente El Salndor. 

Desde fmales de 1976, con el fracaso del in­
tento de refonna agraria promovido por el Coro­
nel Molina, hay un progresivo endurecimiento de 
las acciones represivas y una acelerada polariza­
ción de las partes en conflicto. El régimen habla 
comenzado ya a sentir no sólo la inaplazable ur~ 

gencia de las reformas sino el acelerado de­
sarrollo de la organización popular: Se pensó en­
tonces en que un golpe contra la oligarqula, co­
mo era el de una incipiente expropiación de 
tierras, podrla iniciar un reformismo·controlado 
que resolviese los problemas estructurales del 
pals y que quitase base social a los movimientos 
populares. Es importante subrayar esta fecha por 
s\l paralelismo con la del IS de octubre de 1979, 
en la que se intenta un proceso de reformas pare­
cido, forzado por las mismas circunstancias y 
movido por semejantes razones. Ni Jo sucedido 
en 1976 ni lo sucedido en 1979 puede explicarse 
simplistamente como si se tratara de una directa 
ingerencia norteamericana para impedir o preve­
nir un estallido revolucionario. Las interpreta­
ciones maniquelstas de la historia pueden ser 
brillantes pero no son realmente explicativas. 

. La derrota del proyecto reformista de 1976 
acelera y agrava el proceso de represión, al dar 
mano libre a las fuerzas de la oligarqula, que se 
habian visto seriamente amenazadas. La repre­
sión golpea en un primer momento a los sectores 
democráticos, que son burlados en las elecciones 
de 1977 y reprimidos hasta casi barrerlos de la es­
cena poli ti ca. 

Pero todo viene de más atrás. Porque el da­
to básico de la situación-limite no es la represión 
sino que es la injusticia estructural y la violencia 
institucionalizada, que sobre la base de una ini-
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cua distribución en la propiedad de los recursos 
ha creado ur.a estructura económica, social, po­
lltica y militar, que es la responsable 61tima, la 
causa originaria de lo que actualmente esti 
ocurriendo en El Salvador. No por sabido debe 
pasarse a la ligera sobre este dato fundamental. 
Apenas hay quien se atreva a negar la gravedad 
de la injusticia estructural que oprime a la 
mayoria del pals y le obliga a una forma de vida 
intolerable por su inhumanidad. Lo que se niega 
es que de esta injusticia estructural, de esta 
violencia institucionalizada broten todos los de­
mis males que afectan al pais. Asi,la actual ad­
ministración de los Estados Unidos quiere hacer 
ver que la polarización de la situación salvadore­
fta se debe al influjo de la Unión Soviética y del 
comunismo internacional; muchos de los actua­
les gobernantes y, ya no digamos, la oligarquia 
sostienen que los males del pals se deben a la pré­
dica incendiaria de malos cristianos, que habrian 
trabajado mú en favor de la lucha y del odio de 
clases· que en favor del espiritu cristiano y del 
amor. 

Como consecuencia de este dato bésico sur­
ge dialkticamente una fuerte oposición polltica y 
militar, cuyo fundamento objetivo es la injusticia 
estructural y cuyo fundamento subjetivo es un 
ideal y una organización polltica, que contradice 
no sólo a las causas fundamentales de la si­
tuación actual sino también al esquema polltico­
milltar que lo sustenta. En El Salvador es claro 
que ha sido la clase dominante la que ha creado 
dialkticamente su clase opuesta y que ha sido la 
lucha de clases desatada por la primera la que ha 
puesto en marcha la lucha de clases de la segun­
da. Esto no obsta para que hayan intervenido de­
terminados grupos y determinados individuos 
para purificar y robustecer una estricta concien­
cia de clase. Y no obsta tampoco para que a su 
vez la clase explotada y sus acciones hayan radi­
calizado las acciones de la clase explotadora. 
Una vez suscitada la relación dialéctica las dos 
partes se alimentan mutuamente tanto de la reali­
dad estructural que las sustenta como de las ac­
ciones de sus contrarios. Tenemos, pues, que en 
El Salvador no sólo se da una injusticia estructu-
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ral intolerable sino tambib una lucha violenta 
entre quienes defienden en lo fundamental el sta­
tu quo y quienes están contra él. Pero la oposi­
ción ya no es sólo ideológica ni siquiera económi­
ca,de quién va a acabar siendo el poder econó­
mico, sino que es politica y militar de quién va a 
acabar siendo el poder polltico y el poder militar. 
De ahi que no baste con reformas estructurales 
sino que se necesite plantear quién va a defender 
últimamente esas reformas estructurales, esto es, 
quién va a tener el poder polltico y militar. Por­
que hasta ahora el poder político y militar, sobre 
todo éste, después de las sucesivas correcciones 
del esquema militar del IS de octubre, están más 
cerca de la clase opresora que de la clase explota­
da, al menos de la clase explotada organizada. 

Un tercer dato de la situación-limite, que es 
el más llamativo interna e internacionalmente es 
el de una bárbara represión, acelerada y agrava­
da desde enero de 1980 tras la constitución de la 
segunda Junta civico-militar con la entrada en 
ella del Partido Demócrata Cristiano, que no 
habla podido introducir a ninguno de sus miem­
bros en la primera. Las victimas son literalmente 
incontables y desde luego superan un promedio 
de mil asesinatos al mes, excluidos los muertos, 
más bien pocos, caldos en acciones estrictamente 
militares. Esta represión tiene un conjunto de 
rasgos que la hacen ser excepcional: es en rela­
ción con la población salvadorefta -menos de 
cinco millones de habitantes- una represión ma­
siva por su número; es una represión extremada­
mente sangrienta y salvaje, pues no sólo se mata 
sino que se tortura y se cometen contra las victi­
mas acciones crueles y sádicas; es una represión 
indiscriminada que busca aterrorizar y no respeta 
ni nin.os, ni ancianos, ni mujeres; es una repre­
sión que alcanza a los sectores más respetados del 
pals, entre ellos Monseftor Romero y otros once 
sacerdotes, decenas de maestros y profesores uni­
versitarios, entre ellos el Rector de la Universi­
dad de El Salvador, la casi entera dirigencia del 
FDR, apresada en medio de la ciudad cuando se­
sionaba pacificamente y que fue torturada y ase­
sinada, asi como miembros sen.alados del PDC; 
es una represión de la que en gran parte son res­
ponsables los cuerpos de seguridad, como lo han 
reconocido organismos internacionales y na­
ciones amigas de la actual Junta de Gobierno. 
Monseftor Romero, por su parte, hablaba tam­
bién de alguna represión por parte de la izquierda 
revolucionaria, pero reconocia que en número y 
en cualidad no admitia comparación con la per-

petrada o permitida y tolerada, según los casos, 
por los actuales detentadores del poder. Puede 
hablarse por tanto de una barbarización salvaje 
de la lucha, que es no sólo en si misma detestable 
sino que está dejando secuelas gravisimas para el 
futuro del pais. 

Un cuarto dato es la existencia de una pre­
sión demográfica que para el afto dos mil asegura 
la presencia de más de nueve millones de habitan­
tes en una extensión menor de 22,000 kilómetros 
cuadrados. Si ahora la presión demográfica, 
causada por menos de cinco millones de habitan­
tes, causa los problemas de toda lndole que esta­
mos sufriendo, puede sospecharse el agravamien­
to de estos problemas a lo largo de estos diecio­
cho aftos, de los cuales, si no se acaba con el 
conflicto pronto, la mayor parte se irá en resta­
ftar heridas sin posibilidades reales de un de-
sarrollo suficiente. • 

Aunque más tarde completaremos el cuadro 
con datos que hacen referencia a la insostenibili­
dad de la situación, basta Jo insinuado hasta aho­
ra para poder calificar de situación-limite la ac­
tual situación salvadorefta. Es preciso partir de la 
extrema gravedad de esta situación para entender 
qué tipo de solución ha de darse al pals. La 
situación-limite se está presentando en forma de 
conflicto social y de conflicto armado por su mis­
ma condición de situación-limite, porque es una 
situación desesperada que ha llevado en su deses­
peración objetiva y subjetiva hasta el limite y 
que, por tanto, está exigiendo una rápida y pro­
funda solución, buscada por caminos diferentes 
de los seguidos hasta ahora. 

En efecto, los caminos seguidos hasta ahora 
han llevado a una verdadera guerra civil (cfr. Ig­
nacio Martín-Baró, "La guerra civil en El Salva­
dor", ECA, enero-febrero, 1981, pp. 17-32). La 
guerra civil es de momento no la solución de la 
situación-límite sino su más clara manifestación. 
La situación ha llegado a tal limite de desespera­
cjón y conflictividad que se ha convertido en una 
guerra civil declarada, donde se enfrentan dos 
poderosas fuerzas militares. La guerra civil va 
más allá del puro enfrentamiento militar pues 
pone en pie de lucha a un gran sector de la so­
ciedad salvadorefta frente a los intereses susten­
tados por la estructura actual del poder del Esta­
do. 
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2.2. El 9e1U■do llecho fundamental es la uula­
d6n contumaz de toda 10lucl6n polldca al 
problema estructural de El Salvador desde 
1972 huta lloy. 

Estamos preguntándonos si hay una solu­
ción polltica para El Salvador. Respecto de esta 
pregunta se convierte en hecho fundamental la 
realidad de que en los últimos afl.os no ha sido 
posible una solución polltica. La fecha de 1972 
no es arbitraria porque en esa fecha, como le 
consta a la Democracia Cristiana, al Ingeniero 
Duarte y a los militares en el poder, se anuló la 
posibilidad de una solución polltica por el cami­
no de las elecciones. Ya desde mucho antes se 
buscó siempre una solución amparada en la fuer­
za de las armas, en el ejército convertido en parti­
do politico, al que se le concedia sin discusión la 
atribución de nombrar el candidato oficial de la 
presidencia y seguro triunfador, dijeran lo que 
dijeran las urnas. 

Ha habido, pues, una anulación contumaz 
de las.salidas politicas a los problemas de El Sal­
vador. Fue anulado el camino electoral en 1972 y 
en 1977. Fue anulado el camino de !u reformas 
en 1973 y 1976. Fue anulado el golpe militar no 
violento y la coalición del Foro Popular del 1 S de 
octubre de 1979. Fue anulado el proceso de orga­
nización y movilización de masas que iba cobran­
do una fuerza indudable desde 1975 a 1980. Fue 
anulado el proceso de sindicali.zación. Fue anula­
da la fuerza social de los partidos pollticos. Y asi 
con todo lo demás que tuviera que ver con la bús­
queda de una salida politica. 

Esta violenta anulación de la solución po­
lítica no es una mera anulación de hecho sino 
que responde a causas estructurales, que sobre­
determinan las voluntades de los agentes y acto­
res políticos. Han cambiado los militares en el 
poder, cambió en el 15 de octubre incluso el esti­
lo de militares en el poder -la Juventud Militar­
lo cual supuso una cierta ruptura con la linea an­
terior; han cambiado también las personas res­
ponsables de los intereses oligárquicos, pudiéndo­
se hablar de la entrada en funcionamiento de una 
nueva generación más joven y preparada; han 
cambiado los estilos de la administración norte­
americana... Y, sin embargo, han seguido las 
mismas prácticas contra todo lo que suponga 
oposición polltica, contra todo lo que suponga 
un peligro para el orden establecido. 

Ni qué decir tiene que junto a esta anulación 
contumaz de soluciones pollticas y soluciones de-
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mocráticas se ha mantenido por parte de las es­
tructuras de poder un discurso ideológico que 
ha hablado de democracia. 

Se afirmaba de palabra lo que se negaba de 
hecho. No se ha aceptado realmente nunca cual­
quier crecimiento de nuevas fuerzas democráti­
cas que pudieran poner en peligro la correlación 
de fuerzas existente en El Salvador desde 1932 
hasta hoy. Creer que hoy, por la presencia en la 
Junta y aun en su presidencia de personas que 
no son militares y que no han sido defensores 
ciegos de los intereses oligárquicos, ha cambiado 
la correlación de fuerzas, es un error y un enga­
fto. Todo el mundo sabe que el verdadero poder 
de la actual Junta no está en los civiles ni está en 
el apoyo de una gran masa de población organi­
zada, sino que está en la cúpula militar de la 
Fuerza Armada y en la institución militar, apo­
yada de lleno por los Estados Unidos. 

Todo ello nos lleva a concluir que, a pesar 
de las apariencias, sigue siendo cierta la tesis de 
que ha habido y hay una contumaz y eficaz anu­
lación de cualquier solución politica realmente 
democrática. 

Podrá decirse que esta anulación de las solu­
ciones pollticas se ha dado también por parte de 
la oposición. La observación es objetiva en par­
te. Efectivamente, desde la constitución de las 
FPL hace once aftos y, poco más tarde, de los 
otros grupos armados, especialmente RN y ERP, 
se inicia en El Salvador un movimiento, no com­
partido en esas fechas por el PC, de que sólo a 
través de una revolución armada podría tener 
éxito la defensa primero, y el triunfo después, de 
los verdaderos intereses populares. Desde esas 
fechas se empieza a defender que no hay salida a 
través de los partidos pollticos y de las elec­
ciones, es decir, que no hay solución polltica pu­
ramente tal para los problemas de El Salvador. 
Esta convicción da paso a la creación y creci­
miento de las organizaciones polltico-militares 
con un frente de masas para las acciones abiertas 
y un frente militar para las acciones violentas 
clandestinas. "Más aún, en esta confluencia de lo 
polltico y de lo militar cobra mayor relieve el fac­
tor militar no sólo como arma de triunfo sino co­
mo garantia de la correcta conducción politica. 
Puede hablarse asi de una militarización del pro­
ceso y de las estructuras pollticas por parte de la 
izquierda. 

Sin embargo, ha de interpretarse correcta­
mente esta otra anulación de las vias pollticas. 
Sucede, en primer lugar, como respuesta a la 
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anulación previa por parte de los detentadores 
del poder. Y, en segundo lugar, ha de reconocer­
se que los hechos prueban que sus premisas eran 
correctas, por más que no necesariamente lo sean 
todas sus conclusiones; esas premisas, en efecto, 
suponian que no habla salida puramente politica, 
por más justa y razonable que fuera, para conse­
guir los cambios necesarios en el pais: por el ca­
mino de los partidos politicos y por el camino de 
las elecciones siempre se iba a seguir estando a 
merced de lo que detenninaran las fueri.as oligár­
quicas y el único partido politico efectivo, que 
era y es la Fuerza Armada. 

2.3. El tercer hecho es que las dos partes en con­
meto se han decidido en favor de una solu­
ción con fuerte acento en lo mUltar. 

No es sino una consecuencia del hecho ante­
rior, pero es de por si un hecho fundamental, que 
ha de tenerse en cuenta a la hora de detenninar si 
la solución para El Salvador ha de ser polltica o 
militar. 

Esta opción militar no es de ahora. Desde 
1932 se ha encargado al poder militar que sea el 
garante no de la seguridad nacional sino de la 
distribución y disfrute del poder económico y del 
poder politico en favor de las clases dominantes 
del pais y del mantenimiento de unas estructuras 
e instituciones que garantizaran esa distribución y 
disfrute. Se trata de un hecho palmario reconoci­
do como tal no sólo por los estudiosos de la reali­
dad salvadorefla, no sólo por los hombres de la 
oposición, sino también por los propios militares 
que dieron el golpe del 15 de octubre y por el pro­
pio Ingeniero Duarte, que ha proclamado en re­
petidas ocasiones el contubernio a lo largo de 
cincuenta aflos de la Fuerza Armada con la oli­
garquía. 

El capitalismo criollo, el capitalismo trans­
nacional y los Estados Unidos coinciden en que 
sólo un fuerte poder militar puede garantizar la 
actual estructura del pais y la presencia de un go­
bierno que les sea favorable. Hoy es ciar.o, y asi 
ha sido confesado por los dirigentes norteameri­
canos, que el mantenimiento de la actual Junta y 
del actual ordenamiento social sólo es posible en 
base a una sólida fuerza militar. Més aún, sólo es 
posible en base a una estricta guerra con clara in­
tervención de militares y de recursos bélicos nor­
teamericanos. Estados Unidos y, especialmente, 
la administración Reagan, estin persuadidos que 
sólo una victoria militar, con la consiguiente 

CIUATIMALA 

1.oNAS CRITICAS. Un mapa de El Salvador con su capital 
San Salvador, muestra las poblaciones de Cbalatenango, 
Arcatao, San Vicente y San Francisco Gotera, en las cuales 
se desarrollan operaüvos de contra-msurgencja. 

derrota militar del FMLN, puede dar respuesta 
satisfactoria a los propios intereses norteameri-
canos y puede mantener en el poder a quienes 
ellos consideran seguros defensores de esos inte-
reses. 

También la parte contraria pone su esperan­
za en su propio poderlo militar. Sabe que sin ese 
poder sus més justas demandas no tendrian eco 
alguno. Cree, según confesión de sus dirigentes, 
que cuenta con la suficiente fuerza militar para 
derrotar a su adversario, si éste no fuera ayudado 
descaradamente por el apoyo militar de los Esta­
dos Unidos. Cree asimismo que sus masas orga­
nizadas le reclaman el que potencie cada vez més 
su potencia militar. Y de hecho se ha lanzado a 
una plena actividad militar, que ha cobrado un 
nuevo carácter desde el inicio de la ofensiva gene­
ral a principios de enero. 

Hasta los partidos de clara vocación de­
mocrática y pacifista, como el MNR y el MPSC, 
en el que se ha refugiado la dirigencia demócrata 
cristiana disidente, aceptan que no es posible en­
contrar una solución adecuada para el pais sin un 
respaldo militar. Esto no significa que crean en 
una solución puramente militar, pero la realidad 
les ha forzado a aceptar que no caben soluciones 
puramente politicas, por más razonables que és­
tas sean. Lo cual tiene mayor fuerza argumenta­
tiva, porque si las organizaciones politico-milita­
res han sido siempre partidarias de la lucha ar­
mada, no lo han sido los partidos politicos, que 
incesantemente han probado toda suerte de sali­
das no violentas a la situación del pais. 

303 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana "José Simeón Cañas"



2.4. El cauto hecho es que, al menos, bata aho­
ra, la solacl6a parameate mUltar ■o ba aldo 
efecd't'■ e■ fHor de nlnpna de las dos par­
tes. 

Es un hecho de fácil comprobación que la 
represión militar violenta, comenz.ada ya en el ré­
gimen militar de Molina, continuada por el régi­
men militar de Romero, prolongada durante la 
primera Junta clvico-militar y llevada a extremos 
inimaginables por la segunda Junta clvico-mili­
tar, no ha podido ahogar en sangre a la oposi­
ción, antes al contrario la ha fomentado y radica­
lizado. Las más de las 15,000 victimas atribuibles 
directamente a la represión muestran, por lo 
pronto, o que hay miles de pertenecientes a las 
organizaciones polltico-militares que morirtan en 
enfrentamientos o qµe, al menos, los cuerpos de 
seguridad han visto en esos miles, potenciales 
simpatizantes de la oposición, que han sido asesi­
nados sin mediar provocación alguna. Como no 
ha cambiado la conducta de los cuerpos de segu­
ridad y como siguen las altisimas cifras de 
victimas de la represión, hay que concluir que el 
número de integrantes y simpatizantes no dismi­
nuye. Se ha llegado al extremo de considerar que 
quien no está a favor de ellos está contra ellos, 
que basta con ser joven, obrero o estudiante, pa­
ra ser sospechoso de terrorismo y candidato se­
guro a la muerte. 

Lo mismo puede decirse de la lucha estricta­
mente militar. Ni la Fuerza Armada, ni la Junta, 
ni el Departamento de Estado han podido probar 
alguna victoria militar importante contra el ejér­
cito regular guerrillero. Tras la ofensiva de ene­
ro, con todo a su favor: asesores norteamerica­
nos que representan la d&ima parte de los ofi­
ciales salvadoreftos, al frente'de la estrategia, de 
la táctica y de la logistica del ejército salvadore­
fto; millones de dólares en armamento y muni­
ción; estación seca que favorece las acciones mili­
tares ofensivas; cerco estricto al reabastecimiento 
externo de la guerrilla salvadorefta; posible desá­
nimo de ésta tras la ofensiva de enero y, en cual­
quier caso, poca preparación para la nueva estra­
tegia ... no se ha podido lograr nada efectivo. 
Han sido decenas los fuertes operativos militares 
con el armamento más sofisticado, con miles de 
efectivos, con aviación y artillerta, los que se han 
lanzado contra los distintos frentes guerrilleros. 
Comparando y confrontando los informes de 
una y otra parte y los relatos de informadores y 
periodistas internacionales, no puede afirmarse 
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que el poder militar de la izquierda ha sido hasta 
ahora quebrantado y, ni siquiera debilitado. Una 
y otra vez las fuerzas del gobierno han tenido que 
retroceder y abandonar lugares supuestamente 
conquistados para acudir a otros donde de nuevo 
han aparecido los mismos hombres y las mismas 
armas. 

Ni siquiera el descarado y gigantesco inter­
vencionismo militar norteamericano -si tene­
mos en cuenta las.proporciones del territorio y de 
la población salvadorefta- ha podido cantar vic­
toria. Su presencia creciente demuestra más bien 
que la Fuerza Armada salvadorefta estaba en gra­
ve peligro de ser derrotada por sus adversarios, a 
los que hace pocos meses no se les atribuía poten­
cia militar suficiente para poner en peligro al 
bien formado ejército salvadorefto. Nunca se des­
acreditó tanto a la Fuerza Armada como con es­
ta intervención de los norteamericanos. Cuando 
la guerra de las 100 horas el ejército salvadorefto 
pudo barrer de la frontera al ejército hondurefto. 
Hoy no puede contra el ejército popular y ha te­
nido que recurrir al apoyo formal de una poten­
cia extranjera. 

Han pasado más de 16 meses de bárbara 
represión, casi sin precedentes en el mundo ente­
ro. Han transcurrido cuatro meses de constante 
ofensiva militar por parte de la Fuerza Armada, 
intervenida por el ejército de los Estados Unidos. 
Los resultados de momento son que la solución 
militar emprendida por ellos no les ha conducido 
a la victoria final. Tal vez piensen que ésta no 
tardará en llegar. Pero mucho tendrán que cam­
biar las cosas, porque de momento no se ha apre­
ciado ningún debilitamiento en el conjunto del 
poderío militar de la izquierda. 

Pero si la Fuerza Armada, constituida en 
elemento determinante de la estructura actual de 
poder, no ha conseguido, a pesar del apoyo di­
recto y masivo de los Estados Unidos, ningún 
triunfo militar importante, tampoco el ejército 
popular con sus guerrillas y milicias Jo ha obteni­
do. 

Las acciones militares del diez de enero pasa-
do mostraron la presencia de un verdadero ejér­
cito bien armado, que podia desplegarse de sus 
reductos del norte hasta las ciudades más impor­
tantes del pais, pero no infligieron derrota algu­
na a las fuerzas regulares del ejército. No se logró 
entonces derrotar al ejército adversario y ni si­
quiera se le causaron bajas importantes. Pro­
bablemente tuvo mayores costos para los atacan­
tes que para los defensores. Demostró, por lo 
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menos, que un triunfo rápido logrado en virtud 
de una ofensiva general no era de momento po­
sible ni tampoco previsible en un corto espacio de 
tiempo. 

Mucho mfls exitosa ha sido la etapa de resis­
tencia activa, en la que pronto se transformó el 
inicio de la ofensiva general. La consolidación de 
las propias posiciones y el afianzamiento de los 
territorios propios ha sido notable, a pesar de los 
constantes y masivos ataques de sus enemigos. 
Incluso puede que el desgaste en hombres, en re­
cursos y en moral causado al enemigo haya sido 
más importante de lo que dan a entender los co­
municados oficiales de la Fuerza Armada. Pero, 
aun reconocido todo esto, no se ven hasta el mo­
mento signos evidentes de triunfo militar decisi­
vo; no sólo no se han obtenido triunfos parciales 
ofensivos de importancia sino que no se prevén 
tales en los meses próximos. 

El ejército popular, por tanto, o, más bien, 
el conjunto de fuerzas militares coordinadas en 
torno al FMLN, han mostrado un potencial béli­
co importante, incluso quizá nunca han estado 
tan fuertes y abastecidas como ahora. Pero esto 
no basta para asegurar la salida del conflicto a 
través de una solución puramente militar. Tal vez 
ni siquiera puede pensarse que las acciones mili­
tares podrían llegar a un desgaste y debilitamien­
to importante del adversario y tampoco a la ani­
mación de las masas organizadas hasta el punto 
de que éstas iniciaran una insurrección general. 

Es claro que por parte y parte puede cam­
biar esta correlación de fuerzas. Pero lo que de 
momento parece más probable, al menos para un 
observador externo, es que se va a prolongar el 
enfrentamiento con enormes pérdidas en la po­
blación civil y en los recursos del país, sin que el 
FMLN pueda desplazar a la Junta de las ciuda­
des y de la mayor parte del país y sin que la Fuer­
za Armada pueda desplazar al FMLN de las am­
plias zonas, en las que se mueve como en territo­
rio propio. 

2.5. El quinto hecho fundamental es la presencia 
de una presión lntemaclonal cada vez ma­
yor, que fuerza a una rápida solución polltl­
ca. 

El Salvador se ha convertido en un proble­
ma internacional, al haber hecho de él los Esta­
dos Unidos una de las fronteras del conflicto 
entre el Este y el Oeste, entre la URSS y USA. Ya 
desde los tiempos de Monseftor Romero se habla 

convertido en un problema internacional al estar 
horrorizados los pueblos democráticos por la trá­
gica e increíble violación de los derechos y de las 
vidas humanas en un pais que está a hora y media 
de vuelo de los Estados Unidos. El Salvador se 
ha convertido también en un grave problema in­
terno para varios paises democráticos y para ins­
tituciones internacionales como la Internacional 
Socialista y la Unión Demócrata-Cristiana, sobre 
todo para ésta, que ve, sin podérselo explicar, có­
mo el PDC salvadorefto sigue presente en un go­
bierno que comete o permite cometer acciones 
tan salvajes. 

El Salvador se ha convertido asi en un 
problema mundial que urge ser resuelto. Hay ne­
cesidad y prisa por resolverlo, pues está impi­
diendo la resolución de otros mfls graves e impor­
tantes, pero no más urgentes. 

Parecerla que sólo los Estados Unidos urgen 
una solución de tipo militar. Con la obsesión in­
teresada de que el FDR-FMLN no es mfls que la 
careta del poder soviético y cubano, y olvidando 
que con la URSS y con Cuba busca soluciones no 
armadas. USA está, por lo menos, tolerando la 
inhumana represión que se da en El Salvador y 
propiciando positivamente el aplastamiento mili­
tar del FMLN. Nadie es tan responsable como 
USA de la sangre que se está derramando en El 
Salvador, so pretexto de la seguridad nacional 
norteamericana y de los intereses politicos y eco­
nómicos del hemisferio. Estados Unidos, bajo la 
administración Reagan, quiere demostrar que no 
va a permitir que los paises del Tercer Mundo y, 
menos aún, los próximos a Estados Unidos, pue­
dan buscar una solución política global, que no 
sea de corte capitalista. 

Como quiera que sea, USA está a favor de 
una solución militar, porque sobre todas las co­
sas busca el aplastamiento militar del FMLN, 
por ver en él al impulsor y defensor máximo de 
una solución marxista-leninista para El Salva­
dor. Y lo mismo busca para Guatemala, lo mis­
mo para Honduras y, si pudiera, lo mismo para 
Nicaragua. Obsesionados los Estados Unidos, 
como insinuó López Portillo con ocasión de la 
visita a México de Herrera Campins, con los es­
quemas de la guerra fria de los aftos cincuenta, 
superficialmente maquillados, quieren frenar mi­
litarmente el presunto expansionismo soviético, 
sin importarles mucho ni poco lo que son las 
causas reales de los movimientos revoluciona­
rios. USA no aceptará solución politica alguna 
que no implique como condición previa el aplas-
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tamiento militar del poder militar revoluciona­
rio. No más Cubas, no más Vietnams, no más 
Nicaraguas. 

Pero, incluso los Estados Unidos, no son in­
sensibles a la razonabilidad de una solución 
politica. De hecho la están proponiendo al hablar 
de unas futuras elecciones, que piensan no les se­
rán desfavorables. Fuerza militar hoy, elecciones 
pacificas maflana; solución militar hoy, solución 
polltica maflana. No les importa la falta de lógica 
cuando no están de acuerdo en que accedan al 
poder los que no han sido elegidos democrática­
mente, cuando es evidente que los actuales miem­
bros de la Junta y el poder actual no han sido ele­
gidos democráticamente. Hay, sin embargo, una 
gran presión dentro de los Estados Unidos que 
estt exigiendo a sus gobernantes el que no propi­
cien una solución militar, el que cesen en toda 
forma de intervención militar. Sectores religiosos 
tan moderados como la Conferencia Episcopal 
de Estados Unidos y el Consejo Nacional de Igle­
sias se oponen firmemente a toda forma de inter­
vención militar norteamericana. Tampoco puede 
desconocerse la gran presión internacional hecha 
sobre el gobierno de los Estados Unidos por 
paises latinoamericanos y europeos para que reti­
ren sus manos de El Salvador o para que faciliten 
una solución polltica inmediata, a. través de un 
proceso de mediación, que inexplicablemente les 
resulta inaceptables, porque supondría un reco­
nocimiento oficial de la oposición, que no están 
dispuestos a conceder hasta que lo vean como 
irremediable o como menos desventajoso para 
los intereses americanos. 

Posición muy distinta es la representada por 
otros paises tan democráticos y antisoviéticos co­
mo los Estados Unidos. 

A la cabem de ellos puede sellalarse a Méxi­
co, pais mucho mejor conocedor que su vecino 
de los problemas latinoamericanos, y pais más 
próximo geográficamente a El Salvador y más 
amenamdo (7) por lo que en él pudiera ocurrir 
tras un triunfo revolucionario. México, más 
inclinado al FDR que a la actual Junta de Go­
bierno, busca una solución polltica y presiona 
para que las partes en conflicto busquen una sali­
da negociada. Incluso ha ofrecido sus buenos 
oficios y hasta su mediación, si ésta es requerida 
o aceptada por ambas partes. En parecida posi­
ción están Panam! y Ecuador, que desearlan y 
buscarian una solución polltica a través de la me­
diación. 

Al¡unos de los paises europeos también es-
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tán en favor de una solución polltica por el cami­
no de la mediación, a pesar de la campana de los 
Estados Unidos para desprestigiar al FDR como 
interlocutor válido de una salida democrática rá­
pida para El Salvador. Y, sobre todo, la Interna­
cional Socialista, no sólo se ha declarado en fa­
vor de la mediación sino que ha tomado la ini­
ciativa en favor de ella y sigue propiciándola, a 
pesar del rechazo de sus gestiones por el sector 
militar, predominante en la actual estructura de 
poder salvadorello. También la Democracia Cris­
tiana Internacional, a remolque de los social­
demócratas, quisiera algún modo de mediación, 
en que pudieran hacerse presentes ellos mismos, 
como favorecedores de los intereses de su partido 
en El Salvador. En esta linea Venezuela podría 
también estar interesada en participar en una me­
diación, sobre todo si México también intervi­
niera en ella. 

Y lo que pudiera parecer más llamativo, 
también Cuba y Nicaragua están a favor de una 
mediación y no precisamente por falta de fervor 
revolucionario. Ambos países parecen pensar 
que una continuación, con su posible agrava­
miento, del conflicto armado en El Salvador no 
sólo causarla enormes pérdidas al pueblo salva­
dorello sino que desestabilizarla toda la zona y 
les exigirla un tributo militar que prefieren dedi­
carlo a la reconstrucción en un caso y a la conso­
lidación en el otro de sus propios paises. Ambos 
países no parecen temer que una mediación y una 
salida negociada, dadas ciertas condiciones, no 
supondrían un paso negativo para la liberación 
del pueblo salvadorello. Como el FDR-FMLN 
no se ha propuesto más que la existencia de un 
gobierno democrático-revolucionario y ha pre­
sentado una Plataforma de Gobierno, todavía 
negociable, que diflcibnente podrá ser considera­
da como extremista por unos mediadores justos, 
Cuba y Nicaragua prefieren una salida negocia­
da y no una salida militarista, que traerla enor­
mes costos y que, aun en caso de triunfo, no 
permitirla por condiciones objetivas insuperables 
un poder politico y unos programas de gobierno, 
que pudieran estimarse como socialistas. 

También la Iglesia estt por una solución 
pollticá que implique de algún modo el diálogo y 
el consenso de las partes en conflicto. Asi parece 
desprenderse de las ideas de Juan Pablo II trans­
mitidas por Monseftor Rivera tras su reciente 
audiencia en el Vaticano. Ya antes la Conferen­
cia Episcopal de El Salvador se habla ofrecido 
como mediadora en el conflicto y su mediación 
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fue rechazada por el FDR-FMLN, al considerar 
que la mayor parte de los obispos se hablan 
declarado contra ellos. Sin embar10, la posición 
de Monseftor Rivera es vista como más acep­
table. Una parte importante de la Iglesia, pues, 
tanto en el interior del pais como fuera de ~l. está 
presionando a ambas partes para que abandonen 
la solución militar y sometan, incluso el poder de 
las armas, a los resultados de una solución poll­
tica consensuada. 

No puede decirse que este conjunto de na­
ciones, de instituciones y de fuerzas sociales se 
inclinen hacia la solución polltica, ensaftados por 
el comunismo internacional o para salvar al sec­
tor democr,tico-revolucionario en quiebra. Ml\s 
bien hay que ver en el conjunto de esas fuerzas 
un argumento poderoso sobre que ambas partes 
en-conflicto están lo suficientemente firmes co­
mo para prolonsarlo basta limites intolerables 
para el pueblo salvadordlo y para la comunidad 
internacional. El que Estados Unidos no coinci­
da de momento con esta posición hace que la pre­
sión internacional sea menor, pero no mensua en 
nada la razonabilidad de quienes con intereses 
egolstu menores están proponiendo una solu­
ción ne1ociada, una salida polltica, y están pre­
sionando fuertemente para que ae acepte. 

2.6. E 1a:to becllo f■■dame■tal et q■e ambu 
puta ea coallkto llablall de la DeCelldad de 
■■a IOl■d6D polldca, au■que e■deadetl áta 
de forma ••Y dudata. 

La Junta clvico-militar ha ofrecido la solu­
ción politica en forma de elecciones a mediano 
plazo, mientras que ha dado un no rotundo a la 
mediación propuesta formalmente por la Inter­
nacional Socialista en la visita de Wischnewsky, 
sin que se sepa cu!! ha sido la propuesta de la De­
mocracia Cristiana Internacional ni la respuesta 
a ella por parta de la Democracia Cristiana salva­
dorefta. 

De hecho, la actual cúpula militar y, consi­
guientemente, la Junta clvico-militar se pliega a 
la solución noneamericana y pone su mhiJna es­
peranz.a en la destrucción militar del adversario, 
la cual sigue creyendo ser factible a corto plazo. 
No parecerla razonable estar proponiendo elec­
ciones para 1982, si es que en el pals por esas 
fechas siguiera el estado de guerra civil que hoy 
impera y siguieran sin ser dominadas las posi­
ciones militares del FMLN. Hasta no probar su 
incapacidad para derrotar en el campo de batalla 
al adversario y de apartar a la población civil de 
su simpatla por el FDR-FMLN a trav~ de la con­
junción del factor militar de la represión con el 
factor polltico de las reformas, no darla paso a 
otro tipo de solución polltica. Las elecciones son 
una promesa a futuro que permiten seguir ha­
blando de solución polltica, mientras en el inter­
valo todo el esfuerzo se pone en la solución mili­
tar. 

Y es que una solución polltica a cono plazo, 
cualquiera sea su forma, no le parece convenien­
te a la actual cúpula militar y a la Junta clvico­
militar. Si toma forma de mediación, esto impli­
carla de entrada el reconocimiento del peso políti­
co y social real de la parte contraria; casi se verla 
la Junta y su Fuerza Armada a negociar de igual 
a ipa.1 con el FDR-FMLN, lo cual supondría re­
conocer a ~te una beligerancia, que no están dis­
puestos a concedúsela. En una mediación, a la 
que se túcieran presentes como mediadores ob­
servadores justos, la Junta y, sobre todo, la 
Fuerza Armada ven mayores desventajas que 
ventajas: reconocimiento polltico del adversario, 
revisión internacional de las pr!cticas represivas 
atribuibles a la Junta y a la Fuerza Armada, tre­
gua que permitirla la recuperación militar del 
enemiso, aislamiento de la posición interven­
cionista norteamericana, tensiones intemas en la 
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actual estructura de poder y en las relaciones 
entre los militares, el PDC y los sectores capita­
listas ... En contrapartida no ve ventajas sustan­
ciales, porque ni la pacificación ni la ampliación 
y ablandamiento de las propuestas democrático­
revolucionarias, aunque fueran muy convenien­
tes para el pals, no lo serian ni para la actual cú­
pula del PDC ni para la actual cúpula militar. 

En vez, pues, de la mediación y la subsi­
guiente negociación, hablan de diálogo, de depo­
sición de las armas y de la violencia y, a más lar­
go plazo, de elecciones libres. Sin embargo, hay 
fuerzas dentro de la actual alianza en el poder 
tanto entre los militares y pollticos como entre 
los empresarios, profesionales y capas medias, 
que podrian ver, complacidos, esfuerzos sinceros 
en favor de una solución polltica. Hay fuerzas, 
entre las que conviene seflalar a sectores impor­
tantes de la Iglesia, que no tienen un juicio tan 
severo respecto del conjunto de la oposición y 
que están persuadidas desde hace tiempo que sin 
la participación real pactada de la izquierda en el 
poder no es posible la paz y la estabilidad en El 
Salvador. 

Por parte de la cúpula militar y de la Junta 
hay, por tanto, una mayor confianza enlama­
niobra militar que en la maniobra polltica, pero 
se estA claro que es necesario encontrar algún 
modo de solución polltica. ¿Qué ocurre, por par­
te del FDR-FMLN? 

El FDR-FMLN se ha visto forzado a pensar 
que es necesario dar una gran importancia a la 
solución polltica en el conjunto de una estrategia 
global que incluye también una fuerte presión 
militar. Las razones que le han obligado a for­
mar este juicio parecen haber sido las siguientes: 
las naciones amigas ven como muy conveniente 
una solución negociada, persuadidas de que una 
negociación justa llegarla a unos resultados satis­
factorios para las necesidades objetivas de El 
Salvador y para las justas exigencias del sector 
democrático-revolucionario; es necesario acortar 
lo más posible el actual proceso de destrucción de 
vidas humanas y de recursos materiales, pues de 
lo contrario el futuro del pals se vuelve casi im­
posible, sea quien fuera el triunfador del conflic­
to; la mediación traerla más ventajas que desven­
tajas a los sectores populares. Por todo ello el 
FDR-FMLN propone la búsqueda de una solu­
ción polltica a través de la mediación y compro­
mete en ella su palabra y a sus mejores aliados. 

La Fuerza Armada de El Salvador ofreció al 
público un documento de la Comisión Polltica 
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Diplomática del FDR-FMLN en el que aparecia 
la mediación como una maniobra tActica (cfr. El 
Diario de Hoy, 27 de abril de 1981, pp. 9 y 46). 
Pero el documento tiene fecha de 3 de febrero y 
tiene el carácter de propuesta a la Comandancia 
General, sin que conste la respuesta de este orga­
nismo, y sin que se nos dé a conocer lo que se ha­
ya podido decidir en los tres meses subsiguientes. 
Más tarde se han dado declaraciones de un pro­
minente miembro de las FPL, rectificadas en 
parte por el FMLN y, a su vez, declaraciones ofi­
ciales en nombre de todo el FMLN, en las que se 
afirma que el FMLN y el FDR aceptan una me­
diación internacional que podria conducir poste­
riormente a una negociación para la solución 
polltica de la actual guerra de liberación, para 
ahorrar mayores sacrificios al pueblo. (Barrica­
da, 1 de mayo, 1981). Más aún, en esas mismas 
declaraciones se concreta que el FMLN y el FDR 
han propuesto una comisión mediadora interna­
cional compuesta por miembros de la Interna­
cional Socialista y de la Democracia Cristiana 
europea y por dos personalidades de carácter in­
dependiente, una de Estados Unidos y otra de 
América Latina (ib.). 

Tal compromiso público refuta la idea de 
que la mediación sea una pura maniobra táctica 
para ganar tiempo y para propiciar un pronto 
triunfo militar. Es bien probable que el FDR­
FMLN siga creyendo que sin un fuerte respaldo 
militar propio no seria respetado ni podría nego­
ciar sin traicionar los intereses justos del pueblo 
organizado, que sin ese respaldo sus contrarios 
no cederian a la fuerza de las razones ni siquiera 
a la movilización de las masas. Pero también es 
muy probable que el FDR-FMLN ha desabsoluti­
zado y desexclusivizado la solución militar y, 
sobre todo, ha tomado completamente en serio la 
mediación, convencido de la justicia de su causa 
y del respaldo popular que le asiste. 

2. 7. El sépdmo hecho fundamental es que la rea­
lidad objedva de la situación salvadoreia no 
tolera la prolongación del conflicto y exige 
una pronta solución del mismo. 

Este hecho no es más que una consecuencia 
del hecho que consideramos en primer lugar 
(2.1.) y que definia la situación de El Salvador 
como una situación-limite. Una situación-limite, 
por su propia naturaleza, exige y lleva consigo la 
necesidad de salir de ella. Pero la intolerabilidad 
del alargamiento de la actual situación no es una 
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mera consecuencia 16gica de lo que ha venido 
ocurriendo, sino que es por si misma un hecho 
incontestable, que podri ser paliado por esfuer­
zos voluntaristas, pero no podri ser anulado. 

La intolerabilidad objetiva del ordenamien­
to estructural salvadorefto y de las sucesivas 
pollticas gubernamentales aparece en el hecho 
mismo del surgimiento de un poderoso movi­
miento revolucionario y del estado actual de 
guerra civil en que vive el pals. S6lo por la radi­
calidad opresiva y represiva de la estructura 
socio-polltica, militar y econ6mica de El Salva­
dor se explica el que en diez aftos se haya logrado 
una organizaci6n de masas y la constituci6n de 
un ejército popular que, dada la situaci6n geo­
grifica de El Salvador y su aparato institucional, 
será dificil encontrar algo semejante en ninguna 
otra parte del mundo. Algo han tenido que ver en 
esto los dirigentes, pero los dirigentes poco 
podrlan haber hecho en circunstancias tan adver­
sas, si no jugasen a su favor las condiciones obje­
tivas del pais. Y de estas condiciones objetivas 
s6lo pueden considerarse como favorables las 
que son resultado de una injusticia estructural y 
una violencia represiva absolutamente intole­
rables. 

La guerra civil declarada no es sino la expre­
si6n más llamativa de esta intolerabilidad. No es 
la guerra civil la causa de la intolerabilidad de la 
situaci6n, sino que es efecto de bta. Y cuando se 
llega a una guerra civil de las caracteristicas de la 
actual guerra civil salvadorefta, en la que es una 
gran parte del pueblo la que se levanta contra el 
poder establecido, es que algo realmente intole­
rable le está ocurriendo a ese pueblo. Los enga­
ftos, la propaganda nunca podrán originar tanto 
sacrificio, tanta entrega por tanto tiempo y por 
tantos hombres. No se niega que haya un alto 
grado de idealismo en muchos de los combatien­
tes, pero ese idealismo es las más de las veces el 
resultado del choque brutal de una realidad into­
lerable sobre esplritus generosos, a los que la si­
tuaci6n de El Salvador no ha ofrecido otra alter­
nativa que la del sacrificio y la de la lucha. 

Pero esta guerra civil, resultado principal­
mente de la intolerabilidad objetiva de la si­
tuaci6n, se va convirtiendo a su vez en intole­
rable. La guerra civil por parte de la Junta tiene 
dos frentes fundamentales: el de la represi6n que 
causa miles de bajas entre la poblaci6n civil siin­
patizante de la izquierda, o sospechosa de siinpa­
tizar, y el de las acciones estrictamente militares, 
que también causan multitud de bajas indiscrimi-

nadas entre la poblaci6n civil, pero cuyo objetivo 
primario son las fuerzas armadas del enemi10. 
La guerra civil por parte del FMLN tiene a su vez 
dos frentes fundamentales: el de la resistencia ac­
tiva y militar a los ataques y ofensivas del ejército 
enemigo tratando de causarle bajas y pérdidas 
estrictamente militares, y el del sabotaje tanto a 
las v1as de comunicaci6n con propósito estricta­
mente militar como a las fuentes de producci6n, 
aunque no deje de haber algunas acciones aisla­
das que pueden considerarse de lndole terrorista. 

De ambas posiciones lo que resulta más in­
tolerable para el pals es, en primer lugar, la 
represi6n masiva y, en segundo lugar, la acen­
tuaci6n del sabotaje a los medios de producción. 
No son dos dimensiones comparables homogé­
neamente porque en un caso están en juego vidas 
humanas inocentes y en el otro medios de pro­
ducci6n materiales. Pero por razones de cualidad 
ética muy distinta la prolongaci6n de estos tipos 
de actividad resultan intolerables. 

Está, ante todo, la represi6n. ¿Hasta d6nde 
se va a llegar? ¿Se pensari en alcanzar la cota de 
doscientos mil muertos, que algunos estrategas 
del anticomunismo consideran la cifra mlnima 
para asegurar el aplastamiento definitivo de la 
oposici6n? Ya llevamos en afio y medio cerca de 
veinte mil victimas, la mayor parte de ellas reco­
nocidas por personas e instituciones imparciales 
como injusta e ilegalmente asesinadas. La pre­
sencia del PDC en la Junta y en el gobierno no 
han logrado frenar este bafto de sangre y de poco 
sirve decir que, si ellos no estuvieran en: el poder, 
el ritmo de muerte y sangre se acelerarla aún 
más. Tal desangre popular no es s6lo injusto e in­
tolerable sino que va a hacer cada vez más dificil 
la pacificaci6n y reconcialiaci6n. Por otra parte 
tal rio de sangre cada vez va a ser más dificil de 
tolerar por la conciencia polltica internacional. 
Hasta la Cámara de Representantes de los Esta­
dos Unidos, con apoyo de los republicanos en 
una de sµs comisiones más importantes ha condi­
cionado la ayuda a El Salvador al cese de esta 
permanente y masiva violación de los derechos 
humanos. 

Está, por la parte contraria, el sabotaje. La 
continuada destrucci6n de los escasos recursos 
productivos de El Salvador no sólo está hacien­
do dificil las tareas econ6micas actuales sino difi­
cultando al mwmo el futuro desarrollo del pals. 
Es claro que si prosigue la guerra civil y prosigue 
la represi6n va a proseguir también el sabotaje. Y 
es claro que la izquierda está en condiciones de 
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llevar el sabotaje a limites mucho mú extremos 
No es diflcil ima¡inar basta qu4: punto puede lle­
pr la destrucdón de recursos por parte de un 
sector revolucionario desesperado. 

Sin¡ular importancia para medir el Indice de 
intolerabilidad de la actual situación saJvadorefta 
es la consideración de la coyuntura económica, 
que est! atravesando el pals, a pesar del decidido 
apoyo norteamericano. Nadie puede esconder 
que esa coyuntura es pavlsima y que, si el 
conflicto prosigue, iri dpidamente a peor. Estu­
dios solventes muestran Indices alarmantes. Asl 
tenemos, por ejemplo, que el Producto Territo­
rial Bruto (PTB) alcanzó durante 1980 -a pre­
cios de 1962- niveles inferiores a los de 1976 y 
aún es posible que la oferta global de bienes y 
servicios haya descendido a niveles inferiores a 
los alcanzados durante 197-'. El PTB per cipita, 
a precios de 1962, alcanz6 en 1980 niveles infe­
riores a los de 1971 y, de continuar las tenden­
cias, en 1981 podria descender a niveles infe­
riores a los de 1965 (cfr. "Fichas para anilisis", 
CUDI, 1, 25 de febrero, 1981). En tmninos rea­
les, el consumo total de la poblaci6n disminuyó 
en el periodo 1979-1980 entre un 9.13 y un 
17. 71ft; el nivel de consumo del salvadorello pro­
medio descendi6 en 1980 a niveles inferiores a los 
de 1970. De acuerdo a informaciones oficiales, 
en 1980 el -'7'ft de la poblaci6n tuvo ingresos 
mensuales promedio inferiores a los 20 d6lares 
(50 colones), y las mismas fuentes seftalan que el 
94'!o de la población percibe ingresos mensuales 
promedio no mayores a los 80 d6lares; el 760/o 
del pueblo salvadorel\o, esto es, mas de 3 millo­
nes de habitantes, carecen del ingreso necesario 
para cubrir sus necesidades básicas de alimenta­
ci6n. Si sigue esta tendencia, los niveles de consu­
mo en 1981 serian similares a los observados en 
los finales de la dbda del cincuenta y principios 
de la del sesenta, cuando todavla no habla co­
menzado el desarrollo econ6mico, propiciado 
por el Mercado Común Centroamericano (ib. 2, 
19 de marzo 1981). Por otra parte la inversi6n 
privada bruta en activos fijos e inventarios dismi­
nuyó, como mlnimo, en 38.5.,, y pudo incluso 
llegar a 51.62'11, de modo que la inversión priva­
da total, expresada como porcentaje del PTB, ha 
alcanzado su nivel mu bajo en los últimos veinte 
aflos y se encuentra a un nivel similar al del 
periodo 1939-1945; sólo en 1980 babrtan cerrado 
o se babrlan paralizado 113 empresas con una 
desinversi6n de 64.2 millones de colones y un des­
empleo de 8,329 trabajadores (lb. •• 2" de abril, 
1981). 
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Bite pequello resumen de datos Ueva a la 
conclusi6n no sólo de la gravedad y profundidad 
de la crisis económica de El Salvador, sino que 
permiten afirmar que tal vez baya que volver a 
1932, el afto del levantamiento campesino, para 
encontrar una crisis económica 1C1Dejante. 

Ahora bien, es claro que una de las causas 
inmediatas más 1111ves de esta deplorable si­
tuación es el actual conflicto social que vive el 
pais. Y es claro tambim que la continuación del 
conflicto hari de todo punto intolerable esa si­
tuación. Todo eUo abona la necesidad de una so­
lución ripida al conflicto para ponerse a reme­
diar las causas estructurales y coyunturales de es­
ta catástrofe, que cada vez bari más invivible y 
más inviable la vida de la mayorta de los salvado­
rellos. No puede olvidarse, por otra parte, el da­
to fundamental de que para dentro de dieciocho 
aftos, El Salvador tendri que dar solución a cerca 
de nueve millones de habitantes. El descontento 
y la desesperación afecta, en razón de esta crisis 
económica, ante todo a la gran masa obrera y 
campesina; pero afecta tambi~n a las clases me­
dias y asimismo a los empresarios, para quienes 
la inversión no tiene futuro alguno. Bitas causas 
objetivas de descontento y aun de desesperacl6n 
no podrin menos de reflejarse pronto en actitu­
des subjetivas violentas y desesperadas. 

Todo ello nos lleva a concluir que la mayor 
parte de la población busca o, al menos, necesita 
una pronta solución al conflicto del pais. La ne­
cesitan con distinta urgencia y en diferente direc­
ción, pero la necesitan. No ponemos esta afirma­
ción a nivel de hecho fundamental, porque no te­
nemos comprobación emplrica de la misma y 
porque es como un supuesto de todo este traba­
jo. Se necesita solución, profunda y urgente solu­
ción. La necesitan los empresarios, sobre todo 
los pequeftos y medianos empresarios, que sólo 
en El Salvador pueden trabajar y que ya no pue­
den trabajar en las actullles co:1diciones; la nece­
sitan las capas medias y las grandes mayorlas no 
comP,rometidas directamente en la acción pollti• 
ca, pero que sienten de mil formas las c;,nsec:uen­
cias del conflicto; la necesitan tambi~n las 
mayorías populares organizadas que llevan so­
bre sus hombros la gran parte de la escasez, de 
la angustia y de la muene. Para toda esta amplia 
y significativa parte del pueblo, la solución pro­
funda y rtpida del connicto es una necesidad real 
y una necesidad sentida. Puede que baya tambim 
otros sectores que la deseen, pero no con la mis­
ma pura y justa necesidad que los aqul nombra­
dos. 
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2.1. n octa•o lledlo fudamelllal e1 la allten­
da de dot faena • coafflcto, qae ambu 
deben coulderane como poderea pibllcos. 

La comprensión de este hecho no es ficil. 
En la conciencia de la actual Junta e incluso en 
muchas de las instituciones sociales y de las per­
sonas en El Salvador, por no hablar de la opinión 
internacional, lo que se darla en la escena salva­
dorefta es el levantamiento o la insurrección de 
unos subversivos o, en el mejor de los casos, 
guerrilleros revolucionarios contra el poder de un 
Estado legalmente establecido. A todos estos 
grupos les es dificil aceptar que el conflicto de El 
Salvador se est~ dando entre dos poderes que, 
aunque puedan tener fuerza desigual, deben si­
tuarse en el mismo plano en cuanto poderes pú­
blicos. 

Si vemos el problema desde la perspectiva de 
cada uno de los dos grupos en conflicto, tendre­
mos que, por parte del gobierno, el FDR-FMLN 
es un grupo ilegal de subversivos, que se ha le­
vantado contra el orden establecido y al que el 
Estado no tiene más que aplastar; lo que tenian 
de justas sus demandas, ha sido asumido por las 
reformas de la actual Junta, con lo que sus ban­
deras han perdido raz6n de ser y su antiguo apo­
yo popular ha desaparecido. Si vemos el proble­
ma por parte de la oposición, el actual gobierno 
es un gobierno que representa unos intereses an­
tipopulares, es responsable por comisión o por 
omisión de crlmenes y violación de los derechos 
humanos que llegan al grado de genocidio (cfr. 
Tribunal permanente de los pueblos, Sección 
sobre El Salvador, Máico, 9 al 11 de febrero de 
1981), no es capaz de gobernar el pais y resolver 
sus problemas más perentorios, ha entregado la 
soberania nacional en manos de los Estados Uni­
dos y debe, en consecuencia, ser derrocado. 

Desde la perspectiva en que este trabajo se 
ha situado metodológica.mente podemos prescin­
dir de las apreciaciones de unos y de otros para 
atenemos en lo posible a la realidad de los 
hechos. Y la realidad de los hechos muestra que 
sea lo que fuere la verdad de las mutuas apre­
ciaciones -punto en si mismo muy importante 
para discutir la legitimidad de un poder y de 
otro, el derecho a la insurrección o el derecho a la 
defensa del Estado, pero que no es el punto que 
ahora nos interesa discutir- nos encontramos 
ante dos poderes fé.cticos, al menos ficticos, que 
han entrado en litigio y confrontación. 

El actual gobierno de El Salvador es un go-
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bierno de hecho. No ha sido electo constitu­
cionalmente, ha abandonado la posible legitimi­
dad real que le pudiera haber venido del IS de oc­
tubre y no ha conseguido ni explicita ni impllci­
tamente el apoyo popular. Estas afirmaciones 
pueden sustentarse con hechos inapelables y, por 
lo tanto, est!n fuera de discusión. La afirmación 
de Monseftor Rivera de que esta Junta y este go­
bierno representan un mal menor debe ser aclara­
da en su significado y posteriormente probada; 
pero ya su misma formulación indica la preca­
riedad del derecho y de la legitimidad que le asis­
te al gobierno. Pero que sea un gobierno de 
hecho y no de derecho, no quita para que se le re­
conozca como poder fictico y para que se le re­
conozcan ciertas obligaciones y ciertos derechos. 
Un gobierno de hecho por ilegitimo que sea en su 
origen puede gozar de una legitimidad relativa y 
transitoria, siempre que mantenga cierto poder 
real y siempre que no se dé otro poder que pueda 
representar los intereses públicos del Estado 
dentro y fuera de las fronteras. No puede olvi­
darse además que el actual Gobierno de El Salva­
dor es reconocido como tal gobierno por la co­
munidad internacional. Decir, por tanto, que el 
actual gobierno de El Salvador es un gobierno de 
hecho no es tanto una afirmación cualitativa sino 
una afirmación definitoria. 

Por el lado contrario el FDR-FMLN es tam­
bi~ un poder fictico público y, como tal, está de 
hecho en capacidad de disputar el poder del Esta­
do al gobierno actual. Que lo está disputando es 
un hecho y que es un poder público también es 
un hecho, que puede comprobarse y que es reco­
nocido internacionalmente, aunque este reco­
nocimiento de hecho no le conceda legalidad 
juridica. El FDR-FMLN cuenta con un ejército 
popular que para el tamaflo de El Salvador y pa­
ra el número de los miembros de la Fuerza Arma­
da es realmente considerable, como lo prueba la 
preocupación y las acciones de los Estados Uni­
dos; cuenta con un territorio, que si no es de su 
dominio total y estable, lo es al menos como zo­
na de influencia; cuenta con un respaldo popular 
muy activo y extendido por todo el territorio na­
cional; cuenta finalmente con el respaldo explici­
to de varios palses e instituciones públicas, y esto 
no sólo en el campo socialista sino entre naciones 
de la más comprobada democracia: el FDR­
FMLN tiene representaciones diplomtticas inter­
nacionales, reconocidas de hecho por muchos 
gobiernos y recibidas de hecho en las más altas 
esferas de poder. 
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El FDR-FMLN reconoce a la actual Junta 
como poder flctico y por eso busca llegar a un 
acuerdo por el camino de la mediación interna­
cional. El gobierno y la Junta de El Salvador no 
atribuyen al poder flctico del FDR-FMLN la su­
ficiente legitimidad como para entablar nego­
ciaciones con H, no le reconocen suficiente fuer­
za y representatividad para discutir con él el 
problema del poder. Es la posición de Estados 
Unidos que sostiene que no se puede dar el poder 
a quien no lo gana en elecciones, sin reconocer 
que el actual gobierno no ha pnado el poder en 
elecciones ningunas. Pero una gran pane de la 
comunidad internacional, interesada en el caso 
de El Salvador, reconoce de plano al FDR­
FMLN como poder flctico público y se atreve, 
en consecuencia, a ofrecer su mediación pública. 

Al FDR-FMLN le ha costado tiempo el re­
conocer a la Junta como un poder fáctico, al que 
se puede combatir, pero con quien también se 
puede negociar sin desdoro del compromiso po­
litico revolucionario. La Junta, al menos en su 
vertiente militar, no acaba de reconocer al FDR­
FMLN como un poder fáctico con el que se pue­
de negociar por el camino de la mediación. El 
Coronel Jaime Abdul Gutiérrez, Vice-Presidente 
de la Junta Revolucionaria de Gobierno y Co­
mandante en Jefe de la Fuerza Armada de El Sal­
vador dio un no rotundo a la mediación en nom• 
bre de la Junta Revolucionaria de Gobierno, "ya 
que acceder a ella significarla prestarse a una ma­
niobra del comunismo internacional" (El Diario 
de Hoy, 28 de abril, 1981, p. 35), con lo que está 
acusando a México y Venezuela, a la Interna­
cional Socialista, a la Democracia Cristiana 
europea y a otros paises plenamente democráti­
cos de estar cayendo en la trampa del comunismo 
internacional. Pero no niega ni que el actual go­
bierno sea un poder fáctico que debe dar paso a 
unas elecciones, ni que sea un poder fáctico el 
FDR-FMLN. Pero no negarlo no es lo mismo 
que afirmarlo. Y lo que se necesita es un recono­
cimiento explicito de ese poder fáctico, sin el que 
no es posible una solución para el pals. 

Y esta es otra forma de afirmar que el FDR­
FMLN es un poder fáctico en El Salvador, con el 
que se debe contar para cualquier solución pro• 
yectada. De nada sirve aqui hablar de comunis­
mo o de imperialismo. Estamos ante hechos rea• 
les y estamos ante la necesidad real de encontrar 
la verdadera solución del pals, montada, eso si, 
sobre una solución verdadera. Y no puede negar­
se que si el FDR-FMLN no acepta esa solución,. 

no podrl hablarse ya de verdadera solución y, 
menos aún, de solución verdadera. Si tal vez 
puede negirsele la capacidad inmediata de un 
triunfo militar, no puede negirsele la capacidad 
de desestabilización ni la capacidad de destruc­
ción. Estamos atendiendo -lo repetimos una vez 
más- a consideraciones de hecho, de dificil 
contradicción, precisamente para buscar las ba­
ses más sólidas sobre las que construir una solu­
ción. Guste o no guste a las panes en conflicto es 
menester reconocer que, al menos, ambas son 
partes relativamente poderosas, con suficiente 
fuerza para causar aravisimos y tal vez irrepa• 
rabies males al pueblo salvadorello, que deberla 
ser el norte que orientara todas y cada una de las 
acciones y de las decisiones. 

Terminamos con este octavo hecho funda• 
mental la segunda parte de este trabajo. Sólo te­
niendo en cuenta el peso de cada uno de ellos y su 
armonización conjunta puede uno acercarse con 
responsabilidad a dar una respuesta razonada a 
la pregunta de qué solución ha de trabajarse en 
El Salvador, si una solución polltica o una solu­
ción militar. Aparentemente ya ambas partes han 
dado su respuesta; la solución debe ser una solu­
ción polltica. La Junta entiende esa solución 
polltica como una oferta de elecciones libres, que 
tendrlan lugar en marzo de 1982 para elegir una 
Asamblea Nacional Constituyente. El FDR­
FMLN entiende esa solución política como un 
pr:oceso de mediación, que puede terminar en 
una solución negociada del actual coníl:cto. Pero 
el análisis de los hechos, expuesto en las páginas 
anteriores, obliga a puntualizar más el carácter 
de la solución politica, no sólo en su determina­
ción de elecciones o mediación, sino en su rela­
ción con la solución militar. Es lo que se intenta­
rá hacer en la tercera parte de este trabajo. Sólo 
una respuesta que concilie las exigencias de estos 
ocho hechos fundamentales podrá tener garan­
tlas para que la solución propuesta sea, a la vez, 
verdadera solución y solución verdadera. 
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3, U■a IOl■d6■ polltkcMaJUt■r pua FJ SatYador. 

Bste trabajo que discute el tipo de solución 
que debe darse al conflicto salvadorefto tuvo su 
oriaen y ocasión en una Mesa Redonda organi­
zada por el Grupo de Análuis e Información 
sobre los Problemu de Centroamtrica y que tu­
vo lugar en la UDivenidad de Costa Rka el pasa.­
do 30 de abril. Bn ella participaron el Lic. Rodol­
fo Solano Oñlla, miembro del Directorio Pollti­
co del Partido Liberación Nacional; el Dr. Ro­
drigo Gutitrrez Sáenz, perteneciente a la coa­
lición polltica Pueblo Unido; el Lic. Jaime Oon­
züez Dobles, miembro del Partido Demócrata 
Cristiano costarriceme, y el autor de estas pi¡i­
nas. Todos los participantes lo hicimos a tltulo 
personal sin llevar representación oficial ni ofi­
ciosa alguna, apoyados en sus anüisis y opciones 
dentro de un ambiente estrictamente universita­
rio, que en ninaún momento hizo falta recordar y 
menos urgir. Pues bien, para sorpresa aeneral, 
pues no habla habido diáJo¡o previo alguno 
entre los participantes, los cuatro coincidimos 
en que la solución del actual conflicto salvadore­
fto no podla ser ni puramente poUtica ni pura­
mente militar. De distintas formas y por razones 
diferentes se sostuvo que la solución debiera ser 
polltica y militar. Quizi incluso en algunos casos 
con mayor acento en lo militar que en lo polltico. 
Sirva este pequetlo recuerdo como introducción a 
estas reflexiones finales. 

3.1. U■a IIOlacl6n panuneate mlllt■r o preclomt­
u■temeate mllt■r ■o es la eolad6D adec■a­
da par■ FJ SatY■clor. 

Se entiende aqui por solución pura o predo­
minantemente militar aquella que hace del en­
frentamiento armado y/o del poderlo militar la 
razón decisiva del triunfo y la prictica funda­
mental para conseguirlo. Dicho en otros tttmi­
nos mis concretos, los partidarios de esta solu­
ción pondrtan toda su esperanza en el enfrenta­
miento militar de suerte que se dejarla al resulta­
do de ese enfrentamiento lo que fuera a ser de Bl 
Salvador. es claro que tru cada una de las partes 
en conflicto armadas hay una concepción politi­
co-«onómica e inclwo una cierta or¡anización 
polltica, pero todo lo que ello representa se pon­
dria en juego en el campo de la guerra. Loa ar­
mados decidlrlan ul el destino del pais y quien 
tuviera mayor fuena btlica te1ldrla mejor razón 
polltica. 
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Vamos a razonar por qut esto no deberla ser 
asl, por qut no es ésta la solución adecuada, si te­
nemos en cuenta dos hechos fundamentales exa­
minados en la parte anterior. 

A. Una solución militar por parte de la 
Fuerza Armada, intervenida actualmente por el 
ej~cito de los Estados Unidos, aunque fuera ma­
terialmente posible, dejarla sin resolver el proble­
ma nacional y no permitirla la anulación del po­
der oliprquico e imperialista, que gravitan sobre 
la realidad salvadorefta y son la causa principal 
de sus males. 

Es dudoso, en primer lugar, que la actual 
Fuerza Armada, incluso con el masivo apoyo que 
estA recibiendo de Estados Unidos, pueda derro­
tar a corto plazo y de una manera total al Ej&ci­
to Popular y, menos aún, a la totalidad de las or­
aanizaciones polltico-militares. Si el plazo se 
alargara muchos meses mis y se necesitaran to­
dos esos meses para un triunfo militar total, para 
que ~te se diera se necesitarla la muerte de 
muchos más miles de salvadoreftos y la destruc­
ción irreparable a mediano plazo de una parte 
importantísima de los recursos productivos del 
pais. Basta con reflexionar sobre los miles de 
muertos, cerca de veinte mil, causados en los últi­
mos quince meses, para hacerse una idea de lo 
que exigirla de aniquilación total no sólo de unas 
fuerzas militares poderosas y con alta moral sino 
de miles de organizados, que han mostrado hasta 
ahora convicción y decisión inquebrantable. El 
gobierno sabe bien que sus ofertas de amnistla 
han tenido resultados exigüos en cantidad y, 
sobre todo, en cualidad." 
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Por otra parte, este hipotético triunfo mili­
tar completo o, por lo menos, decisivo, no ofrece 
garantias de democratización para el pals. Un 
triunfo militar llevarla lógicamente a una mayor 
militarización del proceso y aun sumisión to­
davia mayor de un debillsimo poder politico, 
que no habrta podido triunfar pollticamente, a 
un fortalecido poder militar, que se atribuirla to­
talmente el triunfo. La Democracia Cristiana sal­
vadorel'la disculpa su impotencia para controlar 
los excesos de la Fuerza Armada y, especialmen­
te, de los cuerpos de seguridad por su falta de 
poder efectivo incluso para castigar crtmenes 
comprobados contra ciudadanos, nacionales y 
extranjeros, inocentes y aun contra los propios 
miembros de su partido. No hay ninguna razón 
válida para pensar que esto cambiarla tras un 
triunfo de los militares. 

Quienquiera que examine con objetividad el 
proceso seguido por lo que fue inicialmente el 
movimiento del 15 de octubre, no puede menos 
de reconocer una planeada y progresiva derechi­
zación del mismo tanto en las medidas tornadas 
como, sobre todo, en la composición de la Junta, 
del Gobierno y, principalmente, de la cúpula de 
mando militar. Los hechos son tan palmarios y 
comprobables, que no es preciso ni recordarlos. 
Lo més progresista que ha quedado en la Junta y 
en el gobierno es la facción derechista de la De­
mocracia Cristiana, que como tal no tenia repre­
sentación alguna en la primera Junta. Por otro 
lado, es evidente el desplazamiento de Majano y 
de los majanistas del poder militar para que éste 
quedara en manos mucho més derechistas. 

Podrta objetarse que esto ha ocurrido como 
respuesta a la radicalización de la izquierda, de 
modo que, una vez aniquilada la izquierda de­
mocrático-revolucionaria, se estarla de nuevo en 
posibilidad de regresar al espiritu del 1 S de oc­
tubre. Es verdad que no puede ignorarse el papel 
que jugaron las organizaciones revolucionarias 
de masas para entorpecer el proceso iniciado el . 
1 S de octubre. Pero éste no es el hecho funda­
mental para explicar la derechización del proce­
so, que desde un primer momento fue iniciado 
subrepticiamente con la constitución de una cú­
pula militar, que respondia més a intereses mili­
tares institucionalistas que a las exigencias de un 
proceso que se cualificaba a si mismo como revo­
lucionario y que despertó expectativas aun en go­
biernos como el de Nicaragua y en organiza­
ciones internacionales como la Internacional So­
cialista. 

Pero si reflexionamos en que el 1 S de oc­
tubre fue posible precisamente por la presión re­
volucionaria de las organizaciones populares y 
por el consiguiente desgaste de la estructura 
politico-militar, cuya cabeza visible era el Presi­
dente Romero, fácilmente llegaremos a la con­
clusión de que sin esa presión ya no habrta motor 
alguno para la revolución que necesita el pais. Ya 
el poder oligárquico no tendrta que conceder na­
da para quitar base social al movimiento revolu­
cionario. El poder oligárquico podria regresar 
triunfante, como lo hizo tras la derrota de la 
Transformación Agraria, que la Fuerza Armada 
prometió defender hasta la última gota de su 
sangre en 1976. Si en los actuales momentos y 
circunstancias, después de haber prometido una 
determinada Reforma Agraria, se habla ya, por 
presión de la Administración Reagan no sólo de 
que no se van a hacer més reformas sino que se 
va a detener la segunda fase de la prometida Re­
forma Agraria, ¿qué se puede esperar tras la hi­
potética derrota total de quienes han sido indi­
rectamente sus verdaderos impulsores? 

El triunfo militar absoluto por parte del go­
bierno tal vez podria permitir un cierto suaviza­
miento de la represión, pero serta en el supuesto 
de que ya no hubiera qué reprimir, porque se 
habrta dado muerte o estarian exilados todos 
cuantos disintieran del gobierno. Pero no ofrece 
garantia alguna de poder enfrentar seriamente la 
solución de la situación-limite, de la que hablá­
bamos en la segunda parte. 

B. Una solución militar por parte del 
FMLN, aunque fuera posible, no responderla a 
lo que es el movimiento revolucionario y podria 
llevar a desviacionismos importantes en el modo 
de alcanzar la victoria y en el modo de admi­
nistrarla. 

De hecho no parece probable que el FMLN 
pueda conseguir una victoria total a corto plazo, 
aunque concentrara todas sus fuerzas y energías 
en la lucha militar. Asi parece desprenderse de la 
ofensiva de enero y asi parece deducirse del com­
portamiento militar seguido en estos cuatro últi­
mos meses. No parece que será fácil una rearma­
mentización exterior cualitativamente superior a 
lo que hasta ahora se posee y de todos modos que­
da la duda de si el ritmo de su reannamentización 
puede competir con el envio de armas norteame­
ricano a la Fuerza Armada. Pudiera pensarse en 
una utilización cada vez mejor de los recursos 
propios y pudiera contarse con el desánimo mo­
ral de la tropa contraria, pero nada de esto hace 
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probable que en corto plazo se consi¡a una victo­
ria militar total. Y el plazo es un elemento esen­
cial que no puede descuidarse. 

Otra cosa seria que el FMLN pudiera solidi­
ficar y aun extender sus posiciones y el terreno 
que domina, que pudiera infligir al enemigo gol­
pes importantes. Pero, aunque esto llegara a 
ser asl, quedarle siempre un déficit militar, que 
harta que la solución no fuera puramente militar. 
De hecho, sin dejar lo militar, el FDR-FMLN es­
tá buscando y queriendo un elemento esencial­
mente polltico, como es la mediación, lo cual ya 
no permite hablar de solución puramente militar. 

Pero es que la experiencia de los últimos me­
ses de 1980, donde se concentraron casi todos los 
esfuerzos en preparar una solución casi exclusi­
vamente militar, quizá no en la teoria y en el pro­
pósito, pero si en la práctica, mostró no sólo la 
ineficacia de esa dirección sino incluso ciena in­
consecuencia con los propios principios. Según 
éstos, no deberla haberse reducido la acción re­
volucionaria a la solución militar con abandono 
del cultivo de las masas y de otros sectores inter-
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medios. La debilidad de la insurrección general y 
de la huelga general son prueba de ello. La con­
centración en lo militar, a pesar de las alianzas 
pollticas en el interior y en el exterior, demostró 
ser un error tanto teórico como práctico. 

Ciertamente, por lo visto hasta ahora, el 
FDR-FMLN no tiene los mismos peligros de mi­
litarismo que los que tiene la alianza civico­
militar actualmente en el poder. La relación es 
inversa en un caso y en otro: mientras el PDC ha 
ido teniendo cada vez menos poder práctico en 
las grandes decisiones pollticas respecto de los 
militares, el FDR lo ha ido teniendo cada vez ma­
yor, de modo que el carácter estratégico y no pu­
ramente táctico de la alianza FDR-FMLN es ca­
da vez mayor. Pero es que incluso los coman­
dantes de la conducción militar son pollticos que 
han tenido que dedicarse a las armas, de modo 
que su caracterlstica principal no es la de ser mili­
tares por vocación; mientras que en el caso con­
trario tenemos un caso más de la larga tradición 
salvadorella y latinoamericana de los militares 
inmersos en la dirección politica. 
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3.2. Una solucl6n puramente polldca es en lu 
actuale1 clrcunlltandu una pura abstraccl6n 
y no contarla con un re1paklo real Interno 
que la 1uatentase. 

Se entiende aqui por ·solución puramente 
politica, aquella que supusiese la ausencia de 
fuerza y presión militar por ambas partes en 
conflicto, como si se tratase, por ejemplo, de dos 
grandes partidos pollticos o conjuntos de ellos 
que fueran a decidir su triunfo en unas elec­
ciones, ante la mirada de un poder militar que ni 
iba a presionar ni iba a hacer nada, sea cual fuere 
el resultado de las elecciones. Y lo mismo que el 
ejemplo de las elecciones podría ponerse el de la 
mediación, el del arbitraje o cualquier otro. Na­
da parecido a esto se da en la realidad y por eso 
hablamos de abstracción o de sueflo ilusorio. 

A. Es evidente que el gobierno cuenta con 
una Fuerza Armada y que el proyecto politico 
hoy seguido en la práctica en El Salvador es el 
proyecto de la Fuerza Armada o, al menos, la 
Fuerza Armada lo ha aceptado aparentemente 
como suyo. Como quiera que sea, la Fuerza Ar­
mada tiene su propio proyecto político y lo pro­
pugna y sostiene en virtud de la fuerza de las ar­
mas. Pudo dar el golpe del IS de octubre por la 
fuerza actual o virtual de las armas: pudo des­
plazar a los hombres más capaces y progresistas 
de la primera Junta y del primer gobierno por la 
fuerza de las armas; pudo resistir contra el pro­
yecto popular por la fuerza de las armas. Más 
aún, dada la tradición de la Fuerza Armada, 
cualquier solución politica que no estimara con­
veniente para ella, seria rechazada. Asi, por 
ejemplo, está rechazando actualmente la me­
diación, aunque no la estl: rechazando, al menos 
de igual manera, el PDC, su consocio en el po­
der. No es dificil aventurar que si el PDC acepta­
se totalmente los riesgos pollticos de una me­
diación, seria expulsado incluso del poder apa­
rente que hoy sustenta. No hay apoliticidad en.la 
Fuerza Armada sino clara toma de partido entre 
dos proyectos politicos en disputa. No vamos a 
discutir si esto es bueno o es malo, porque la dis­
cusión serla irrelevante para nuestro propósito; 
es un hecho y como tal hay que aceptarlo. 

La propia presencia en el poder del PDC fue 
por invitación de la Fuerza Armada y seguirá en 
el poder sólo mientras sea necesaria su presencia, 
o porque los Estados Unidos y otros paiscs asi lo 
exijan, o por que asi le parezca mejor para sus fi­
nes a la Fuerza Armada. El PDC nunca podrá 

por su propio peso politico hacer triunfar una so­
lución politica para el pals ni con elecciones ni sin 
ellas. 

Desde la perspectiva de la actual Junta y de 
la decisión de la actual Fuerza Armada carece, 
por tanto, de sentido real hablar de una solución 
puramente politica. Pero algo semejante, aunque 
por razones distintas, ha de decirse desde la pers­
pectiva del FDR-FMLN. 

B. Una solución polltica por parte del FDR­
FMLN, que fuese planteada al margen de su po­
der militar, no tiene visibilidad alguna. En las ac­
tuales circunstancias, terriblemente represivas, el 
proyecto popular sólo cuenta con dos apoyos ac­
tual y efectivamente eficaces: su propio poder 
militar con la base popular que lo sustenta y el 
apoyo de la solidaridad internacional. Pero ni si­
quiera esta solidaridad bastaría para poder de­
fender en el interior del pais el proyecto popular. 
Ni siquiera las movilizaciones masivas ni una po­
derosa organización popular no armada fueron 
capaces de llevar adelante el proyecto democrá­
tico-revolucionario. Por todo ello es utópico pe­
dir que el FDR-FMLN abandone el último recur­
so de la fuerza, no ya para atacar y triunfar even­
tualmente, sino simplemente para no ser aplasta­
dos, como lo fue la dirigencia politica del FDR, 
cuando desarmada y pacifica buscaba cómo pro­
piciar una salida democrático-revolucionaria pa­
ra el pals. 

Tampoco aqui importa para nuestro propó­
sito discutir la legitimidad moral y politica de la 
armamentización del proyecto popular. Nuestra 
revista ECA ya ha escrito frecuentemente sobre 
este punto y ha recogido documentación a este 
propósito (cfr. ECA, enero, 1981, pp. 87-88), asi 
como Monseflor Romero en sus dos últimas Car­
tas Pastorales. Es un hecho que el FDR-FMLN 
no va a abandonar su poder militar ya conocido 
y contrastado, aunque tal vez pudiera regular su 
uso en caso de su proceso de mediación o cosa se­
mejante. 

Pero es que, aunque se impusiese polltica­
mente, la solución corregida en lo que fuera ne­
cesario y pactado del FDR-FMLN, carcccria de 
toda base de sustentación efectiva, si no contase 
con un poder militar capaz de garantizar esa so­
lución. Es mucho pedirles que consideren como 
tal a la actual Fuerza Armada, que les tilda de co­
munistas, de terroristas, de enemigos de la patria 
y de la Constitución. 

C. A veces se ha propuesto con ingenuidad 
polltica una solución que consistiese en unas ne-
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gociaciones que llevaran a la alianD del FDR con 
el PDC. Es decir, una aliam.a de los sectores de­
mocráticos que dejara fuera al sector revolu­
cionario-militar por un lado y al sector reaccio­
nario-militar por otro. Tal propuesta deja de la­
do un hecho evidente: que la fuerza impositiva de 
la actual Junta está sólo en la Fuerza Armada y 
que la fuerza impositiva del FDR-FMLN está en 
el FMLN. Ciertamente el FDR pesa más en su 
alianza que el PDC en la suya, pero esto, que es 
garantía de una racionalización de los propósitos 
revolucionarios, no implica la posibilidad y la 
viabilidad de un gobierno, que, por lo menos, no 
contara con la anuencia del FMLN y que no res­
pondiese sólidamente a las necesidades profun­
das, que han dado lugar al surgimiento del movi­
miento revolucionario salvadoreflo. 

Por dondequiera que se mire es utópica una 
solución puramente politica que ninguna de las 
partes en litigio la acepta y para la que no se dan 
condiciones objetivas. La solución puramente 
polltica tiene menos posibilidades que la solución 
puramente militar y ya vimos que una solución 
puramente militar no es la salida que necesita El 
Salvador. 

3.3. Es preciso tl'llbajar en favor de una solución 
polidco-mUltar, por medio de la cual se dé 
puo y ae ¡al'llndce un proyecto polidco y 
una estructul'II de poder, que responda a 
Ju necesidades obJedvu de la realidad n■• 
clonal, a Ju qenclu Justu del pueblo or­
aanlzado y a la actual correlacl6n de fuerzas 
dentro y fuel'II del paú. 

La propuesta de una solución polltico­
militar, cuyo sentido y concreción determinare­
mos a lo largo de este párrafo, no es resultado re­
sidual de una operación lógica, que ha descarta­
do ya la solución puramente polltica y la solución 
puramente militar, sino que parece ser la solu­
ción exigida por el conjunto de hechos funda­
mentales, que analizamos en la segunda parte de 
este trabajo. Los hechos mismos empujan a una 
solución politico-militar, por más que ideal e ilu­
soriamente algunos justificarlan como mejor la 
solución militar y otros tal vez una solución pu­
ramente polltica. 

A. La solución polltico-militar es una solu­
ción unitaria, en que ambos factores se potencian 
a la vez que se limitan y en la que sus respectivos 
pesos especlficos pueden variar tácticamente se­
gún la correlación de fuerza, pero cuya dirección 
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fundamental descansa últimamente en la dimen­
sión politica. 

Debe concebirse efectivamente como una 
solución unitaria, esto es, no como una solución 
en que corran paralelas las acciones pollticas y 
las acciones militares, sino como una solución en 
que ambos factores se potencien entre si, de suer­
te que el planteamiento militar tenga más fuerza 
y más eficacia práctica porque está respaldado 
por todo un planteamiento polltico-social y éste, 
a su vez, se vea reforzado y respaldado por un 
poder militar. Pero por lo mismo esta potencia­
ción en razón del carácter unitario y no mera­
mente afladido de la solución limita los excesos o 
las debilidades de ambos componentes: el factor 
polltico delimita la calidad y la cantidad del es­
fuerzo militar, de suerte que este no cobre una 
autonomia absoluta, mientras que el factor mili­
tar delimita las posibles fáciles concesiones del 
factor politico. Según las circunstancias, puede 
coyunturalmente intervenir y pesar más en el 
proceso uno que otro: puede haber momentos en 
que las acciones militares, no la potencialidad 
militar, puedan disminuir en razón de una me­
diación o de algunas condiciones pactadas, pero 
puede haber momentos en que incluso las accio­
nes deban incrementarse para apoyar una más 
pronta y justa solución parcial o total del conflic­
to. Pero, aunque esto pueda ocurrir asl coyuntu­
ralmente, el principio directivo del proceso no 
puede ser la fuerza militar que se tiene sino la jus­
ticia de la causa que se defiende y la justeza de los 
medios que se proponen; esto es, el principio últi­
mamente determinante puede y debe ser el del ra­
zonamiento politico y el del consenso politico a 
ser posible de la mayor parte de la población. 

Desde este punto de vista,la solución pollti­
co-militar debe tener, ante todo, en cuenta las ne­
cesidades objetivas de la realidad nacional y las 
exigencias justas del pueblo organizado. Las ne­
cesidades objetivas orientan la solución hacia 
respuestas aceptables a la mayoría del pueblo, 
sea cual fuere su posición social, mientras que las 
exigencias justas del pueblo organizado indican 
los minimos que deben alcanzarse para que no 
queden defraudados, quienes con tantos sacrifi­
cios y con tantas muertes han impulsado un pro­
ceso de profunda renovación nacional. De poco 
sirve acusarles de que su inspiración es marxista y 
su propósito final el comunismo. Ambos aspec­
tos de la afirmación son inexactos, por no decir 
falsos. Asl y todo no puede negarse que ha sido el 
pueblo organizado el principal actor de un proce-
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so, en el que fundamentalmente estaba pidiendo 
que se le dejara vivir como corresponde a hom­
bres que trabajan y a personas humanas. De ahl 
que la satisfacción de sus justas exigencias sea 
una condición ineludible, no sólo para calmar 
sus aspiraciones y dar respuesta a sus derechos, 
sino también para acenar objetivamente con la 
respuesta más ajustada y más adecuada. 

La solución político-militar necesita tam­
bién tener en cuenta la actual correlación de fuer­
zas tanto dentro como fuera del pals. En El Sal­
vador por su situación económica que obliga a 
respuestas bien definidas y a dependencias bien 
precisas; por su situación gcopolltica que obliga 
a concesiones y componamientos tal vez poco 
idealistas; por su tradición que afecta a creen­
cias, actitudes y emociones que np pueden cam­
biarse en un dla; por todo eso y mucho más, no 
es posible hacer cualquier cosa y de cualquier 
modo. No se puede ser voluntarista, aunque la 
acción debe ir dirigida por el principio un tanto 
utópico de que lo más justo acabará siendo lo 
más conveniente. 

Sin embargo, esta solución politico-militar 
no puede desconocer el hecho de que por parte y 
parte se da una poderosa fuerza militar, cuyo 
prolongado enfrentamiento llevará sin duda al 
pals a un desastre de incalculables e irreparables 
consecuencias, al menos a cono plazo. Este 
hecho del poderlo militar debe ser aceptado por 
ambas partes. No puede pedirse a la izquierda 

que deponga las armas para empezar a entablar 
un diálogo; la razón de la izquierda sin armas es 
una razón sin peso. No puede continuarse una 
lucha indefinidamente y sin calcular las conse­
cuencias. Ambas partes, si ponen delante el bien 
permanente del pueblo salvadorefto, están obli­
gadas a preguntarse: seriamente si no pueden 
acortarse los dlas de desolación y muerte o, al 
menos, si no puede limitarse al campo de los dos 
ejércitos al derramamiento de sangre. 

Es un hecho que se está dando una guerra ci­
vil total, aunque los enfrentamientos estricta­
mente militares sean más reducidos. No es una 
guerra convencional, pero sí es una guerra real. 
De poco sirve insistir en que la otra parte no tiene 
derecho al uso de las armas. El gobierno va a insis­
tir en que es el actual representante del Estado y 
que, por consiguiente, tiene derecho y está obli­
gado a hacer todo lo posible por mantenerse en el 
poder; la oposición dirá que le han cerrado todo 
camino pacífico y que ha recibido un mandato 
del pueblo para que defienda con las armas unos 
derechos y unas vidas que están siendo aplasta­
dos por las armas. Las circunstancias históricas 
de El Salvador han hecho inevitable el enfrenta­
miento militar. Lo que ahora queda por hacer es 
reducirlo a límites y formas racionales, conforme 
a las leyes de la guerra universalmente reconoci­
das. Este hecho de la guerra civil debe ser recono­
cido como tal por la comunidad internacional, al 
menos de hecho. Factores pollticos deben tam-
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bién aqul moderar los factores estrictamente mi­
litares. Y desde luego no puede ser el poder que 
dice representar la legalidad y la racionalidad del 
Estado el que use y abuse de su fuerza para irres­
petar las exigencias objetivas y legales, sin las que 
un gobierno pierde toda razón de ser aun como 
gobierno de hecho. 

B. La solución polltico-militar puesta en 
marcha por la Junta civico-militar ha resultado 
del todo insuficiente. Como es sabido, esta solu­
ción consiste en ofrecer al pueblo un conjunto de 
reformas profundas -factor polltico- y, al mis­
mo tiempo, desatar una fortisima campafl.a de 
represión y de ataques por parte del ejército 
-factor militar-; al mismo tiempo este esque­
ma de solución politico-militar ha sido llevado a 
cabo por una Junta compuesta por el PDC -fac­
tor polltico- y por la Fuerza Armada -factor 
militar-. El resultado ha sido un fracaso total 
tanto para detener el avance de las fuerzas revo­
lucionarias como para asegurar un desarrollo es­
table a El Salvador. En esto coinciden la oligar­
quia, el PCN, la empresa privada, los observado­
res internacionales y, desde luego, la oposición. 
Las causas del fracaso son claras. En el aspecto 
de las acciones emprendidas es evidente que en el 
esquema reformas con represión, la represión ha 
tenido mucha mayor importancia y mucho ma­
yor impacto en la conciencia nacional que las re­
formas; esto es, lo militar ha predominado sobre 
lo polltico. En el aspecto de la estructura del po­
der ocurre lo mismo: los representantes de la 
Fuerza Armada tienen un peso mucho mayor que 
los representantes del PDC en la conducción glo­
bal del proceso; esto es, lo militar ha predomina­
do sobre lo polltico. 

Conscientes del fracaso de este tipo de solu­
ción polltico-rnilitar se propone hoy otro tipo de 
solución, se propone una solución aparentemen­
te polltica: las elecciones para marzo de 1982. Pe­
ro las elecciones no dejan de ser en el caso con­
creto de El Salvador una solución polltico­
militar, en que de nuevo predomina el factor mi­
litar, repitiéndose asi el mismo esquema, cuyo 
fracaso es cada dia más evidente. Efectivamente 
la solución polltica se deja para más tarde, 
mientras que de momento se profundiza en la so­
lución militar por la via de la represión y por la 
via del acrecentamiento de las acciones militares. 
Por otro lado, aunque las elecciones fueran poll­
ticamente posibles, que no lo pueden ser de acá a 
diez meses, serla también una solución en que lo 
militar predominara sobre lo polltico: no se van a 
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permitir más partidos y mis personalidades que 
las que gusten a la Fuerza Armada -recuérdese 
que ésta ya ha hecho público un comunicado (La 
Prensa Gráfica, 30 de marzo, 1981), en el que til­
da de terroristas y servidores del comunismo in­
ternacional a la dirigencia del MNR y del MPSC, 
asl como a un buen número de intelectuales, reli­
giosos, militares, sindicalistas, etc. Y aun en 
cualquier caso, no se respetará el resultado de las 
urnas; bastará con tildar a los triunfadores de co­
munistas por más moderados que sean, como en 
el reciente caso de Bolivia, para que el poder mi­
litar vuelva a hacerse cargo del poder politico. De 
hecho uno puede preguntarse qué hicieron o de­
jaron de hacer los actuales jefes militares en las 
elecciones de 1972 y en las más recientes de 1977. 

Por lo demás es evidente que a corto plazo 
no hay espacio polltico para unas elecciones 
libres, cuando está en ruinas la vida social y 
politica de El Salvador y seguirá estando en los 
meses próximos. Pero es que, además, no se 
puede esperar a unas elecciones para resolver el 
problema urgente y angustioso de El Salvador; 
no se puede esperar hasta marzo de 1982 para 
empezar a detener el proceso de destrucción que 
asola El Salvador, sino que hay que empezar a 
resolverlo inmediatamente. Finalmente no se 
puede esperar de unas elecciones la solución de 
ese problema, porque ni la Fuerza Armada ni el 
FDR-FMLN, principales protagonistas del con­
flicto, se van a considerar obligados por unos re­
sultados que saben de antemano que no pueden 
ser justos, que no pueden ser democráticos. Y es 
que fuera de un ambiente propicio, que permitie­
ra la acción de los partidos pollticos -¿hasta 
cuándo se va prolongar el Estado de Sitio y el To­
que de Queda?, el uso racional de los medios 
de comunicación, etc.-, se requiere la creación y 
consistencia de un poder judicial nuevo y la re­
estructuración del poder militar, lo cual no se 
puede lograr antes de las elecciones ni después de 
ellas por las vlas seguidas hasta ahora. 

¿Qué solución politico-militar queda enton­
ces? 

Para responder a esta pregunta hay que dis­
tinguir claramente los fines de los medios. La 
mediacion y, consiguientemente, la negociación, 
si fueran posibles, son medios para una solución 
politico-militar, pero no son el fin en si mismas. 
La solución polltico-militar supone a corto y me­
diano plazo, como finalidad, el trabajo de hacer 
crecer los aspectos politicos y sociales, aunque 
sin descuidar el fortalecimiento y consolidación 
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de los militares. En el exterior, esto supone el 
buscar y hallar una presión diplomática interna­
cional cada vez más fuerte en favor de una solu­
ción definitiva y justa para el pueblo salvadore­
fto; los pueblos y los gobiernos del mundo deben 
conocer la dramática situación de El Salvador y 
deben presionar a los dirigentes de nuestro pais 
asi como a los dirigentes del gobierno de los Esta­
dos Unidos para que acepten pronto una salida al 
conflicto. En el interior, esto supone que entren 
en juego, la mayor parte de las fuerzas sociales 
no militarizadas para que asimismo fuercen a 
buscar la salida de esta situación intolerable: el 
gobierno y la Fuerza Armada deben permitir que 
se hagan sentir en la arena politica del pais la ma­
yor cantidad de fuerzas sociales, deben fomen­
tarlas y no acallarlas con el Estado de Sitio, con 
el Toque de Queda, con las denuncias institu­
cionales, con la represión y el amedrentamiento 
sistemático. 

Dentro de este marco general de la solución 
politico-militar no puede desecharse con facili­
dad el medio -que no fin- de la negociación, 
de la mediación o de algún otro semejante. 

Las razones dadas por la Fuerza Armada y, 
a su zaga, por el PDC para no aceptar la me­
diación no son válidas. La presentación de un 
documento ya obsoleto, atribuido a la Comisión 
Politico Diplomática del FDR-FMLN, en que se 
atribuye a la mediación un carácter de maniobra 
táctica, no es razón válida, una vez que la Inter­
nacional Socialista y algunos paises irrefutable­
mente democráticos y pro-occidentales se han 
ofrecido como garantes de ella. 

Tampoco son válidas las razones que, en 
nombre de la Fuerza Armada, expuso el Coman­
dante en Jefe de la Fuerza Armada de El Salva­
dor, Coronel e Ingeniero Jaime Abdul Gutiérrez. 
Sus argumentos en efecto se reducen a los si­
guientes: a) "es el pueblo salvadorell.o el úni­
co que tiene derecho a decidir su destino, sin 
presiones internas y mucho menos externas, sin 
violencia y en absoluta libertad"; b) acceder a la 
mediación "significarla prestarse a una ma­
niobra del comunismo internacional que preten­
de engaftar a la opinión pública mundial, tratan­
do de involucrar en el problema a diversos go­
biernos como una forma de ganar tiempo para los 
objetivos de la guerra en favor de los enemigos 
del pueblo"; c) "hemos dicho ¡nol a la interven­
ción extranjera, y esa seguirá siendo nuestra po­
sición inclaudicable"; d) en El Salvador, nadie, 

absolutamente nadie, puede arrogarse el derecho 
de realizar ningún tipo de arreglo a espaldas del 
pueblo. Y cuando digo nadie, por supuesto, nos 
incluye también a los gobernantes". A esas razo­
nes pueden contraponerse respectivamente las si­
guientes: a) una mediación internacional justa es 
un procedimiento jurldico reconocido universal­
mente como válido, al que no puede tildársele el 
carácter de presión ilegitima, de violencia o de 
falta de libertad; y esa mediación internacional 
justa podria determinar cuáles son los canales y 
modos más eficaces en la actual coyuntura para 
que el pueblo salvadorefto decida su destino; b) 
es erróneo en si mismo e injusto con las institu­
ciones, naciones y personalidades que se incli­
nan por la mediación el atribuirles ignorancia o 
malicia al prestarse a un juego del comunismo in­
ternacional; c) en El Salvador se está dando de 
hecho una masiva intervención extranjera re­
querida por la actual Junta y esta intervención le­
siva para el pueblo y lesiva para la Fuerza Arma­
da es la intervención de los Estados Unidos, con­
denada, entre otros, por personalidades como las 
de Monsell.or Romero y Monsell.or Rivera y Da­
mas; d) el modo como se tuvo en cuenta al 
pueblo en el levantamiento del IS de octubre no 
fue precisamente el modo de las elecciones; ni los 
arreglos con la Democracia Cristiana por parte 
de la Fuerza Armada fueron hechos de cara al 
pueblo. 

Lo que se teme es que la mediación favorez­
ca al FDR-FMLN y desfavorezca al PDC-FA. 
Pero que este favorecimiento o desfavorecimien­
to sea injusto puede evitarse perfectamente, si los 
integrantes de la mediación son reconocidos co­
mo justos por la comunidad internacional. Co­
mo quiera que sea debe quedar bien claro quiénes 
quieren la mediación y quiénes no, por qué unos 
la quieren y por qué otros no. La mediación 
podría fracasar, porque las partes en litigio 
podrian dificultarla. Pero entonces serían unos 
mediadores imparciales, los que dictaminaran 
quiénes se oponen a una salida justa y razonable 
para el atroz conflicto de El Salvador. 

No puede negarse que la aceptación inicial 
de un proceso de mediación por parte del FDR­
FMLN supone un gran avance político, que va a 
robustecer su credibilidad tanto al interior como 
al exterior del país. Esa aceptación no implica el 
disimulo y, menos aún, el abandono de los justos 
propósitos revolucionarios ni, menos, forma al­
guna de entreguismo o de desánimo en la lucha; 
implica, más bien, la convicción de la justicia de 
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su causa y la confianza en sus propias fuerzas 
tanto en lo militar, como en lo social, como en lo 
internacional; implica la persuasión de lo justo 
de su causa, al querer plantearla ante mediadores 
justos y solventes. Caso de que no aceptaran los 
resultados de la mediación, se tendrla motivo pa­
ra incriminarlos. Son los que de entrada no acep­
tan una mediación, vista como muy razonable 
por una gran parte de la comunidad internacio­
nal, los que quedan desairados, los que aparecen 
como prepotentes o como obcecados. El pueblo 
salvadorefto y los pueblos y gobiernos del mundo 
deben saber por qué unos aceptan la mediación y 
otros no, quiénes la favorecen y quiénes están 
contra ella. La escapatoria de las elecciones no es 
salida polltica y democrática, más que si es acep­
tada como tal por un jurado internacional, que 
llegue a conocer de verdad si es posible hablar de 
elecciones libres hoy en El Salvador y si las elec­
ciones pueden traer la paz, la justicia y la libertad 
al pueblo salvadorefto. Las elecciones pueden ser 
un medio ideal de solución, pero hay que pregun­
tarse si son, a corto plazo, un medio real, que se 
ajuste a las necesidades y a las posibilidades del 
pueblo salvadorefto en la situación actual. 

C. La solución polltico-militar implica algún 
modo de salida negociada al conflicto. Aunque 
no es polltico-militar porque sea negociada, sino 
porque, como solución, deja de reducirse a fac­
tores militares para extenderse a toda una gama 
de factores pollticos, tiene en su ejecución última 
un cierto carácter de negociación. No se cifra to­
do en la derrota militar del adversario hasta su 
exterminio sino se procura acortar el tiempo y la 
forma de la guerra, mediante negociaciones que 
apresuren lo que de todos modos va a ocurrir. 
¿Por qué no lograr para hoy lo que con mucho 
mayores costos va a suceder maftana? ¿Por qué 
entrar a las últimas consecuencias de un genoci­
dio, si caben soluciones mucho menos violentas? 

Parecerla que Estados Unidos, la Fuerza Ar­
mada y la Junta civico-militar no empezarlan a 
considerar seriamente una salida negociada hasta 
que probaran el éxito o fracaso de sus nuevas in­
versiones militares, que no estarian a pleno ren­
dimiento hasta pasada la mitad de este afio. Tal 
vez en contrapartida ofrecerian una disminución 
en la barbarie represiva, especialmente de secto­
res cualificados e incluso ciertas correcciones en 
los mandos de los cuerpos de seguridad. Parece 
improbable que antes de esas fechas y, en cual­
quier hipótesis, antes de haber hecho el máximo 
dafto posible al ejército popular y a su base de 
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sustentamiento popular, Estados Unidos obligue 
a aceptar algún modo público de mediación. 
Triste e injusta perspectiva, pero probablemente 
la más realista. 

Es indudable, sin embargo, que la presión 
de la situación, la presión de fuerzas internaciona­
les y la presión de las lúgubres perspectivas eco­
nómicas, debiliten, antes del mes de agosto, el 
aparentemente sólido rechazo de la mediación 
que hoy se da oficialmente. Los empresarios sen­
tirán cada vez más fuertemente el impacto del de­
sastre económico, que podrla empezar a paliarse 
en cuanto se diera una solución negociada; los 
militares empezarán a dudar de una guerra que 
ellos solos no pueden conducir a la victoria y que 
los adversarios ofrecen ser acortada por el cami­
no de la negociación, garantizada por países, ins­
tituciones o personalidades democráticas; las ca­
pas medias y populares se preguntarán por qué 
no acabar ya lo que tendrá que acabar un dia; los 
intelectuales y politicos ,empezarán a cuestionar 
la intransigencia de unos hombres que están radi­
calizando el pais y que no han podido en casi dos 
aftos dar ningún firme signo de esperanza; la 
Iglesia deberla aprestarse a ofrecer sus buenos 
oficios para que las partes negocien. El propio 
Partido Demócrata Cristiano podrá llegar a ver 
que su misión ha terminado, si no puede hacer 
que el factor politico de la negociación preponde­
re sobre el factor militar de la represión y de la 
guerra. 

Pero aunque una mediación formalmente 
tal no es probable que sea aceptada pronto, una 
negociación tácita podria conseguir algunos re­
sultados importantes. La Fuerza Armada se en­
cuentra en el poder y probablemente no ve que el 
poder militar adversario le pueda derrocar pron­
to; pero sl ve que no puede gobernar y que no 
puede dar salida real a los problemas del pa[s. 
Puede ver también que algunas acciones nuevas 
podrían hacerle más fácil una salida menos de­
sairada del conflicto. 

La Fuerza Armada de El Salvador deberla 
exigir el cese de la ayuda militar norteamericana. 
Ya tiene los dineros del Estado para comprar el 
armamento requerido; ya tiene sus propios man­
dos y su propia Escuela Militar para formar a sus 
miembros y para conducir una guerra contra 
compatriotas que han tenido que formarse mili­
tarmente en circunstancias tan poco profesiona­
les. Por patriotismo y por orgullo profesional 
deberla decir un no rotundo al intervencionismo 
militar norteamericano. Lo mismo deberla exiair 
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el Partido Demócrata Cristiano que durante tan­
tos allos ha acusado a Estados Unidos de interve­
nir en la p0lítica salvadorella dando todo tipo de 
ayuda a gobiernos oficialistas. Y sin esa ayuda 
no pueden triunfar, que reconozcan pronto la 
realidad de los hechos y busquen una digna solu­
ción negociada. 

La Fuerza Armada y la Junta clvico-militar 
deben comprometerse, en segundo lugar, al cese 
absoluto de la represión, entendiendo p0r tal to­
da acción violenta contra la vida humana, que no 
sea estrictamente militar, asi como toda deten­
ción ilegal y toda forma de tortura. Nada de esto 
le ha dado resultado; al contrario, le ha causado 
gravlsimos dallos a su prestigio y a su futuro. Por 
razones de violación de los derechos humanos, la 
Juventud Militar se consideró obligada a levan­
tarse el 1 S de octubre. Estaban cansados de que 
los males del pals y, especialmente la represión, 
cayeran sobre las espaldas y la resp0nsabilidad 
de la institución annada. 

La Fuerza Armada y la Junta dvico-militar 
deben comprometerse a crear cuanto antes un es­
pacio polltico democrático, donde se pudiera 
ejercer con seguridad una actividad polltica no 
violenta, que permitiera desde la movilización de 
masas y la huelga polltica a la libre expresión y 
utilización de los medios de comunicación masi• 
vos. 

La Fuerza Armada y la Junta clvico-militar 

deberlan reconocer de hecho que tanto la oposi­
ción polltica y la oposición militar han logrado 
una legitimidad de hecho tal, que amerita que, al 
menos en la prli.ctica, sean considerados como 
beligerantes y tratados en consecuencia. 

Estos tipos de acción situarian a la Fuerza 
Armada y a la Junta en mejores condiciones a la 
hora de una oferta internacional de mediación. 
Una puesta en prictica de las mismas podrla con­
seguir que la oposición hiciera por su parte con­
cesiones similares: cese del intervencionismo 
extranjero propiamente tal, cese de acciones que 
pudieran considerarse represivas y no estricta­
mente militares, reconocimiento y respeto de es­
pacios politicos y democráticos, reconocimiento 
de sus adversarios como enemigos de guerra. 

El mero enunciado de estos propósitos indi­
ca lo complejo y lo arduo de una solución 
polltico-militar. No pretendemos entrar en de­
talles, porque no era ese el propósito de estas 
lineas, sino tan sólo aclarar la lógica de una solu­
ción polltico-militar y proponer algunas carac­
tcrlsticas de la misma. No mucho más le está per­
mitido y le está exigido a la labor universitaria. Y 
no hemos pretendido sino cumplir con una labor 
universitaria, que tiene obligadarnente que esfor­
zarse en profundizar teóricamente sobre la reali­
dad nacional y sobre sus distintas coyunturas. 
No hemos pretendido imponer ideas ni menos so­
luciones concretas. Hemos pretendido tan sólo 
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aclarar un iDsente problema teórico y prictico 
praentando unos hechos fundamentales en bus­
ca de la realidad de los hechos, para que de esa 
miama ralidad surja lo que pudiera ser principio 
de solución parad pueblo de El Salvador. Si es­
tas llneu contribuyen a una discusión honesta y 
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respetuosa en buaca de soluciones pricticas acer­
tadas, justas y ajustadas a la ralidad, habrtn 
cumplido con su propósito estrictamente univer­
sitario. 

11 de mayo de 1981. 
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